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Presentación 

1,a obra que a continuación se publica forma 

parte de la Colección "Episodios y personajes 

del Poder Judicial de la b'ederaciiin" misma que 
prosigue su misión de dar a conocer vida y obra 

de hombres y mujeres que con su labor y sus 
aportaciones lograron fortalecer el ejercicio de 

la justicia federal. 

En el presente estudio se ahonda sobre 

la biografía de un jurista convencido en los 
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beneficios de la codificación y elaborador del 

proyecto más importante de su tiempo de 

Código Civil. 

Como otros personajes de su tiempo, 

Justo Sierra fue un hombre culto que atendió 

no solo la vertiente jurídica sino que también 

se interesó por temas politicos de su época y 

utiliz8 su pluma para plasmar su visión de 

aquéI México. 

Nos llena de beneplácito continuar esta 

labor editorial sobre todo a sabiendas de que 

la finalidad de la Colección tiene por fin pri- 

mordial la divulgación de temas histbricos que 

permitan fortalecer nuestra identidad y 



conocer mejor el desarrollo de Ias institu- 

ciones que permiten la justicia en MCxico. 

Comité de Publicacionts y Promociún Educutivu 

de h Suprema Corte de Jast i~ia  de NaciBn 

Ministro Mariano Azuela Giiitrón 

Ministra Margarita Beatriz Luna Ramos 

Ministra Olga Sánchez Cordero de Garcia Villegas 



I. El jarista y e l  escritor 

I,a idea de codificar el derecho tiene como 

precursores a filbsofos-juristas que vieron la 
necesidad de coordinar, estabilizar y racio- 

nalizar el ius commune, e s  decir, la doctrina 
jurídica desarrollada sobre los textos de 
derecho romano y derecho canónico, y elimi- 

nando las oscuridades y contradicciones here- 

dadas de la costumbre de crear el derecho 

escrito a partir de casos y de fortuitas circuns- 

tancias históricas, esto es, de un modo irra- 



cional. El iluminismo, que pretendía dispersar 

las tinieblas de la ignorancia por medio de las 

"luces" de la razón, puso manos a la obra para 

instaurar un orden que diera efectividad de 
una vez para siempre a los dictámenes uni- 
versales v eternos, y los tradujo en normas 

positivas y ciertas. 

Jean Bodin (1530-1596) intuyó que el ius 
commune podía presentarse como un derecho 

universal, yJean Domat (1625-1696) pensó que 
estas leyes universales eran capaces de demos- 
trar, con método axiomático o matemático, 

el concatenamiento de todas las leyes civiles. 

Pero fue Gottfried Wilhelm Leibniz (1646- 
1716) quien sentó las bases de la codificación, 
al tratar de reducir el ius commune, identificado 
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con un derecho natural de validez universal 

absoluta, a una unidad sistemática y racional, ca- 

paz de resolver en términos breves y precisos 

todas las cuestiones, sin menosprecio del 
derecho consuetudinario, la legislación na- 

cional y, sobrc todo, de la equidad. 

Pero seria erróneo atribuir solamente 

a las doctrinas iusnaruralistas y a los pensa- 
dores del iluminismo Ia doctrina de la codifica- 

ción. Por sí solos poco habrían conseguido sin 
vincularse a los intereses poIíticos de los Esta- 
dos absolutos, en su afán por encontrar un 
sistema jurídico cuya sencillez respondiera a 
su misma generalidad o aplicación universal, su- 
~ e r a n d o  definitivamente los particularismos 
discriminatorios del ius commune. 



Federico 1 (1657-1713) y Federico 11 de 
Prusia (1712-1786), dieron el primer paso al 

encargar a Samuel Cocceji o Coceius (1679- 
1755) un sistema de derecho territorial, que 
concluyeron el canciller de Federico 11 y un 
grupo de expertos en 1794. 

Durante la Asamblea constituyente 

francesa (1789-1791) se propuso la redacción 

de "un código general de leyes simple y claro", 
y en la Constitución de Francia de 1791, la 
primera nacida de la RevoIuci8n, se estableció 
expresamente el principio de la necesidad de 
un código único para todo el reino. Jean Jacques 
Rigis de Cambacéres, duque de Parma (1753- 

1 8 2 4 ) ~  presentó tres proyeccos (1793, 1794 y 
17961, que permanecieron en el olvido. En 



1800, r\Japoleon Bonaparte (1769-18211, antes 

de convertirse en Napoleon 1, nombro a Jean 
Étienne Marie Portalis (1746-1807) como ca- 

beza de una comisión de cuatro miembros 
para redactar y concluir el Código Civil o 

Código Napoleón (1804), la codificación de 
su clase de mayor importancia en  el mundo 

occidental. 

En México, la hora definitiva de la codi- 

ficación Ilegó en plena Guerra de Keforma 

(1858-1860), cuando el Presidente Benito Juá- 
rez, desde Veracruz, encargi, el proyecto de 
Código Civil a un talentoso y polifacético 

jurisconsulto de Yucatán. Este ilustre mexica- 
no fue Justo Sierra O'Reilly (1814-1861), a me- 

nudo confundido y opacado por la figura de 
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su hijo, el no menos célebre Justo Sierra 

Mkndez (1848-1912). El Proyecto de un Chdigu 
Civil Mexicmo (1861) de Sierra O'Reilly ha 

sido, sin habersele otorgado el debido reco- 

nocimiento, el dechado de la codificación civil 

en nuestro país, tanto a nivel federal como cs- 
tatal, así de imperialistas como de republicanos. 

A Sierra O'Reilly jurista no menos 

talentoso que los autores de planes codifica- 

dures en otros países, se le ha llamado también 

padre, patriarca y hasta rey de la literatura 

yucateca y uno de los creadores de la novela 

histórica mexicana. Mucha polémica ha desa- 

tado hasta nuestros días su participación en 

la infame subasta de Ia soberanía de Yucatán 

en 1848, circunstancia que no puede juzgarse 



sin tomar en cuenta el trasfondo histórico- 

social de su epoca. De cualquier modo, de pocos 
personajes como Justo Sierra O'Reilly po- 
demos decir que se cuentan entre los máximos 

responsables de la emancipaciiin legislativa de 
nuestro país. 



j oven  tulento 

El simple repaso por las páginas de la Historia 
de las divisiones territoriales de México (1 9 3 7 ) ,  de 
Edmundo O'Gorman, nos descubre que el 
derrotero de la península de Yucatán, por ra- 

zones históricas y geográficas, no siempre ha 
estado vinculado con el de la Nueva España 
ni con el del México independiente. Los pri- 
meros exploradores españoles del siglo XVT 
la creyeron una isla caribeíía y le dieron el 

nombre de Santa María de los Remedios. En- 
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tre 1543 y 1548, las provincias de Yucatán, 
Chiapas y Cozumel pertenecieron al distrito 
de la Audiencia de los Confines (así llamada 
por localizarse en los limites entre Guatemala 
y Nicaragua). A partir de 1548, Yucatán y Co- 
zumel fueron sujetas a la Audiencia de México. 
La Gobernación de Yucatán se erigió a fines 

de 1565 y fue subdividida en las provincias de 
Mézida de Yucatán, Tabasco y Carnpeche. La 
Real Ordenanza de Intendentes de 1786, en su in- 
tenro por corregir los desórdenes de la admi- 
nistración colonial, creó e1 sistema de Inten- 
dencias; una de ellas fue La de hlerida, cuya 
jurisdicción abarcaba toda la peninsuIa, con 

sus islas y la alcaldía mayor de Tabasco. 

A la hora de la revolución de Indepen- 
dencia, el aislamiento geográfico y las defi- 



cientes comunicaciones, mantuvieron lejana, 
aunque no al margen, a la península yucateca 
de los conflictos que permeaban el ambiente del 

momento: la lucha entre los sanjuanistas, sim- 

patizantes de la independencia del régimen 

espaiíol, así llamados por reunirse en la sa- 

cristia de la ermita de San Juan, en Mérida, 
conformados por sacerdotes y seglares enca- 
bezados por Vicente María Velázquez; y los 

rutineros o serviles, representantes del pen- 
samiento conservador y partidarios del ab- 

solutismo monirquico. A partir de la convo- 

catoria a las cortes espafiolac, aparecida en 
1810, las reuniones de los sanjuanistas tomaron 

un matiz político, acentuado en octubre de 
1812,  cuando la Constitución de Cádiz se 
proclamó en Yucatán. Luego de recuperar la 



t 6 b.$i~odios y P~'rsonujts del PoderJurliriai dc la Federación 

libertad y restablecer la monarquía absoluta, 

Fernando VI1 desconoció la Ley Fundamen- 
taI gaditana. La noticia llegó a Mérida en julio 

de 1814, lo que significó el encarcelamiento de 
10s sanjuanistas. 

En medio de semejantes tumultos, en la 
región central de la península yucateca, en 

el humilde poblado de Tixcacaltuy6, cabecera 

del partido de Sotuta, nació Justo Sierra O'Reilly 
el 24 de septiembre de 1814, para ser testigo 
de los siete últimos aíios de la monarquía his- 
pana sobre México; si bien, escribiría su com- 

patriota Lorenzo de Zavala en el Enscsyo critico 
de las revoluciones de México desde 1808 hrksta r 830 
(1831): "En Yucatán y Guatemala se hizo la 
independencia sin otra ayuda por parte de 



México que el ejemplo brillante del triunfo 
de las ideas". Por décadas los biógrafos de Sie- 
rra O'Reilly se limitaron a hablar en  general 

de los ancestros de su árbol genealogico y 
decían, por ejemplo, que estaba "ligado en 
raigambre intima con el nombre de un con- 

quistador espaiíol llamado Fernando de Agui- 
lar, y con el de Felipe Sierra O'ReilIy, hombre 
prominente de Valladolid", y también que "en- 

tre sus antepasados figuraron conquistadores 
de las Antillas y de Yucatán", y omitiendo anotar 
los nombres de sus padres. Hoy sabemos, 
gracias a Jorge Ignacio Rubio Mafié, que su 

identidad trató de ocultarse por una razón 

muy obvia. Justo Sierra O'Reilly fue hijo natu- 

ral de doiia Maria Sierra O'Reilly, de Valla- 
dolid, y del cura de Tixcacaltuyú, José Maria 



Domínguez, de Mérida, Yucatan, quienes pro- 
crearon al menos a tres hijos, Justo, Epifanía 

y Cayetana. Es un misterio por qué Ias dos 
hijas, que fueron religiosas dcl Convento de 

Concepcionistas de Mérida, llevaban los 
apellidos Dominguez y Sierra, mientras que 

Justo conservó los de la madre, Sierra O'Reilly, 
este último de evidente origen irlandés. 

El padre de Justo Sierra fue trasladado 
a Hunucmá, donde murió durante los pri- 
meros aííos de vida de nuestro biografiado 
(hacia septiembre de 18181, y en su testamento 
encomendó la educacibn de sus tres hijos al 
presbítero Antonio Fernández Montilla. Al me- 
nosJusto Sierra fue trasladado a Mérida, donde 

asisti8, en noviembre de 1819, a las exequias 



de los monarcas espafioles Carlos IV y María 
Luisa de Parrna, y permaneció en dicha ciudad 

capital, donde comenzó su vida escolar. 

Ya desde el restablecimiento de la 

Constitución espaíiola, en 1820, comenzó ager- 
minar la idea de la independencia de toda la 

península de Yucatán. A tal efecto se crearon 

confederaciones patrióticas, que solicitaron al 
capitán general de la provincia, Juan María 

Echeverri, poco después de consumada la 

Independencia de la Nueva Espaiía, que les per- 
mitiera unir su destino al de la nueva nación 

mexicana. El último gobernador espaftol no 

tuvo mas remedio que declarar la libertad de 
la provincia. A cuatro meses de concluir el go- 
bierno imperial de Agustín de Iturbide (mayo 



de 1822-marzo de 1823), las provincias de 

Centroamérica se declararon independientes 

de México. En agosto de 1823 se instaló en 
Mérida el Congreso Constituyente local que 
manifesrii una abierta preferencia por el 
federalisrno y se autoproclamó Estado Soberano, 
ejemplo que siguieron varias de las antiguas 

provincias. La primera Constitución mexicana 

se juró el zr de noviembre de 1824 y apenas 

cinco meses después, el 23 de abril de 1825, se 

proclamó la de Yucatan. 

Un semestre después de estos iíltimos 

acontecimientos, el joven Justo Sierra se em- 
barcó hacia Tabasco, en compañia del cura del 
Sagrario de Mérida y de otros dos acompa- 

iiantes. Permaneció en esta entidad los si- 
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guientes tres anos, prosiguiendo sus estudios 
y haciéndole compafiía a su protector, el pres- 
hitero Fernández de Montilla. 

Estudios superiores 

Después del trienio en Tabasco, Justo Sierra 
y su tutor regresaron a la capital yucateca. En 
1829 ingresó al Seminario Conciliar de San 
Ildefonso de Mérida, donde cursb, hasta 1833, 
fiIosofía y teología con el presbítero Domingo 
Campos, y sobresalió por su aplicación al 
estudio. Entre sus compaiieros se contaban 
José J. Castro, PoIicarpo Molina, Pablo Cas- 

tellanos y Manuel Antonio Sierra O'Reilly, 
hermano de Justo Sierra que siguió la carrera 
eclesiástica y de quien tenemos muy pocas 
noticias. 
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Un par de maestros que ejercieron una 

influencia decisiva en Justo Sierra fueron el 
jurista español Domingo López de Somoza 

(1782-1849), canhnigo, jurisconsulto y dipu- 
tado liberal en las Cortes de Cádiz, que fue 

expulsado por Fernando VI1 y fijo su resi- 

dencia por veinte anos, a partir de 1823, en la 
península de Yucatán donde dictó cátedra de 
jurisprudencia en la Universidad Literaria de la 
entidad. Con 61 se inscribió nuestro biogra- 
fiado para el curso de cánones v derecho civil, 

en 1833. De López de Somoza diríajusto Sie- 
rra "que fue por muchos años el oráculo de la 
ciudad", y bajo su guía prosiguió conquistando 

triunfos en su vida estudiantil, como nos rc- 

cuerda Francisco Sosa: "fue tal su aplicación, 
tan clara la inteIigencia que mostró en aquellos 
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estudios, que llegó a ser en el Seminario Con- 
ciliar de San IIdefonso el más aventajado, y 
supo conquistar una beca de oposición en el 
palenque literario". En efecto, obtuvo, en 1833, 

la beca de Merced. 

Compartió el mérito de ser considerado 
un maestro que determinó el espíritu de nues- 
tro personaje durante la década de 1830 a 1840, 
el escritor y filósofo Pablo Moreno (1773-1833)~ 
oriundo de Valladolid, Yucatan, ferviente de- 
fensor de los indios, que participó con gran 
esfuerzo a favor de la  independencia mexi- 
cana. De él escribió Lorenzo de Zavala que 

fue "maestro de filosofía en Mérida, el prirne- 
ro que se atrevió a introducir la duda sobre 

las doctrinas más respetadas del fanatismo", 



en evidente referencia a su difusión del mé- 

todo cartesiano en nuestras tierras. 

En 1834, Justo Sierra desernpefió en el 

mismo seminario los cargos de bibliotecario, 

en primer término, seguido por el de secreta- 

rio y por último, en apego a la tradición magis- 

terial de antaiio, compitió jr gano la beca 
mayor de oposición, ya en 1835, pues cum- 

plió el catedrático con su obligación de leer 

puntuaImente, se hacían efectivos los demás 
derechos propios de su oficio, entre los que se 
contaba la facuItad de oponerse a cátedra, sin 

importar su grado académico, pues bastaba su 

capacidad y suficiencia. Impartió cátedra en las 
facultades Mayores (teología, cánones, leyes 
y medicina) y Menores (o facultades de artes, 



equivalentes a nuestra actual preparatoria). El 

rci. de septiembre de 1836 recibió el título de 
bachiller en derecho canónico. En forma pa- 
ralela, el mismo afio realizó estudios de juris- 

prudencia y llevó a la práctica los principios 

tcoricos en el bufete del licenciado Isidro 

Rejón, así como en los Tribunales Superiores 
de Justicia de Yucatán. 

Con el fin de cumplir su deseo de con- 

cluir la carrera de abogado en el Colegio de 
San Ildefonso de la Ciudad de México, le fue 

concedida una pensiiin eclcsiástica al tkrrnino 

de r836. En enero del ano siguiente, se em- 

barcó hacia la capital, vía Veracruz. Un año y 
medio duraron sus estudios. Al aprobar sus 

exámenes de grado, recibió el título de abo- 
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gado e1 zr de julio de 1838, un par de meses 
antes de cumplir los veinticuatro anos de edad. 
El 3 de septiembre siguiente intentó ganar por 
oposición una cáredra vacante de filosofía, en 
e1 mismo colegio, pero esta vez no logró obte- 
nerla, y se esfumaron sus deseos de permane- 

cer en la capital. 

El cielo se nubla en la peninsula de Yucatan 

El islote de SanJuan de Ulúa, donde se erigió 

una fortaleza colonial, fue por siglos el lugar 
de desembarque de los navíos provenientes de 
España y el sitio de una prisión en cuyas "ti- 

najas", celdas así llamadas por su reducido 

tamaíio y por estar casi siempre inundadas, 
fueron aprisionados varios de los precursores 



y protagonistas de la independencia nacional. 

Al triunfo de este movimiento, se convirtió 
en el último reducto de los españoles que se 

negaron a abandonar la Nueva Espaiía. En 
1825, el presidente Guadalupe Victoria ordenó 
la toma del islote, que se concluyó el 18 de 
noviembre del mismo año con una flotilla 
adquirida a Inglaterra aI mando de Pedro Sainz 

de Baranda. 

Lo anterior no bastó para que Espaíía 
perdiera las esperanzas de recuperar la antigua 
colonia. Al tiempo que se preparaban expedi- 

ciones de reconquista desde Cuba, los espa- 
noles residentes en México fueron expulsados 
bajo sospecha de conspiración. Este acto ayu- 
do a consolidar la Independencia, pero a costa 



dc perjudicar seriamente la economía de la 
nueva nacihn, a causa de la salida del capital 
de los inversionistas extranjeros. Uno de los 
estados más perji~dicados por este motivo fue 
el de Yucatán, pues con la toma de San Juan 

de Ulúa se interrumpió el comercio activo y 
sumamente ventajoso que hacia con La Haba- 

na, Cuba, y algunos paises europeos, 

En noviembre de 1829, Lorenzo de Za- 
vala, ministro de Hacienda, fue comisinnado, 

quizá por ser natural de Mérida, Yucatán, a 
visitar la península, para negociar con los mi- 

litares que habían derrocado al gobernador e 

impuesto un régimen centralistu, como ellos 
mismos 10 bautizaron. El comandante general 
José Segundo Carvajal asumió la titularidad 



del gobierno de facto, junto con otros militares, 
quienes reasumieron los demás poderes y 
redactarnn un acta en la cual declaraban su 
deseo de separarse de la federación mexicana, 

en tanto que la República no adoptara el mismo 
régimen de gobierno impuesto por ellos en 

Yucatán. Zavala, dotado de ampIios poderes 
para Ilamar al orden por medios pacíficos a los 
militares descarriados, llegó al puerto de Sisal 
el 5 de diciembre, donde fue recibido por un 

comandante que le impidió seguir adelante. 

Los cenfralistas yucatccos continuaron 

en su empeño, y a tal efecto nombraron re- 
presentantes del orden civil y eclesiástico que 

fueron convocados en  el pueblo de Becal, a 
medio camino entre Mérida y Campeche, 



hacia fines de marzo y principios de abril de 
1830. Como resultado de sus reuniones, además 
de ratificar el gobierno de José Segundo Car- 
vajal, quien amenazó con presentar su re- 
nuncia, se nombró una comisión compuesta 
de un representante por cada partido, y un 
militar por cada cuerpo, para que en conjunto 
propusieran el plan de gobierno más conve- 
niente para la península "ínterin se variase en 
toda la nación su forma federal en centraIn. 
Puesto que el poder Ejecutivo de la federación 
cambió de titular en diez ocasiones entre 1829 
y 1836, los términos de la repbhlic~k central de 
Yucatán para volver a formar parte del terri- 
torio mexicano, quedaron en el olvido. 
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Sin embargo, las Siete Leyes Constitu- 
cionales de 2 0  de diciembre de 1836, que susti- 

tuyeron a la Constitucibn Federal de 1824, 
establecieron un verdadero régimen centra- 
lista, convirtieron a los Estados en depar- 
tamentos, reforzaron el poder presidencial y 
restringieron las liberíades ciudadanas. En 
Yucatán, como ocurrió con la mayoría de los 
departamentos, se impusieron los goberna- 

dores desde el gobierno central, aumentaron 

Ios aranceles a las exportaciones con el cobro 

de los dos quintos de exención de que gozaba 
la península en derechos aduanales y la impo- 

sición de la alcabala; se estableci8 un impuesto 

de contingente; se abolieron las franquicias 

que beneficiaban la construcción de embarca- 
ciones en el astiI1ero de Campeche, que surtía 



de barcos a todo el país; y, por si no fuera 

suficicnte, se exigib el envio de un contingente 

militar para la campana de Texas que iba en 

incremento semanalmente, sin importar que 

el segundo batallón estuviera en campana con 

más de 2 mil yucatecos participando activa- 

mente en la refriega. EI descontento general 

crecib a tal grado, que, al darse la orden de 

salida a México del tercer batallón, en mayo 

de 1839, estallo una insurrccción en Tizimin, 

encabezada por Santiago Imán, quien obtuvo 

e1 apoyo de los indígenas prometiéndoles la 

disminución de sus contribuciones personales, 

la supresibn de las ohvenciones parroquiales 

y el reparto de la tierra. Imán jamás cumplió 

su promesa y sentó cl mortal ~reccdente  de 



armar a los aborígenes mayas para utilizarlos 

en conflictos internos con fines políticos. 

Con semejantes antecedentes, no fue 

de extraiiar que pronto surgiera un fuerte 

movimiento secesionista. 



111. La historia como 
testigo de los tiempos 

A pesar de no haber obtenido la cátedra de 
filosofía en la capital federal, Justo Sierra 

O'Reilly decidió volver con buen ánimo a su 
tierra natal. Salió de México en noviembre de 

1838, con destino a Veracruz, con la intención 
de embarcarse en la barra de Alvarado. La ruta 

elegida era una de las más cortas por el Golfo 
de México, pero en ese momento era la más 

peligrosa. Desde el 6 de febrero del mismo 
aiío, una flota de guerra de la república 



francesa se había apostado frente a las costas 
de Veracruz y amenazaba con dar inicio en cual- 

quier momento a la que se recordaría como la 
Guerra de 10s Pasteles. Precisamente la noche 
antes de que se diera Ia orden de abrir fucgo a 

los buques invasores contra San Juan de UIúa 
y Veracruz, el 26 de noviembre, nuestro bio- 

grafiado, consciente de la gravedad de la 
situacirjn, logró salir sano y salvo hacia el 
puerto de Sisal. 

De vuelta en casa,Justo Sierra decidió 
concluir sus estudios en la Universidad Lite- 
raria de Yucatán, donde se doctor6 en derecho 

civil y en derecho canhnico, para luego in- 
gresar al claustro de la Nacional y Poncificia 

Universidad de Mérida, y vuelve a impartir la 



cátedra de Mcnores. En 1839 fue nombrado 

jucz de primera instancia en Campeche, su 
pr imer cargo público, circunstancia que lo 
obligó a cambiar de residencia. 

LCE lucha entre cela trulistus y federulistus 

El rebelde Santiago Imán se apoderii de 'G411a- 
dolid, derrocó a la autaridad de1 gobierno cen- 

tralista representado por una Junta Departa- 
mental y a su propio jefe, el coronel Marcial 
Guerra, y creó en su lugar una Junta de Go- 

bierno que Le cedió las riendas del Ejecutivo 

local al ex federalistajuan de Dios 

Cosgaya, el 18 de febrero de 1840. E! común 

de la poblacibn y las autoridades estuvieron de 

acuerdo con el nombramiento, pero el co- 



mandante general Joaquín Rivas Zayas se 
atrincheró en  protesta tras las murallas de 
Campechc. 

Mientras se decidía la mejor forma de 
persuadir a Rivas Zayas, se estahleciú un Con- 
greso Constituyente el 4 de marzo, que decla- 
rii vigentes la Constitucibn mexicana de 1824 
y la yucatcca de 1825, así como las leyes secun- 
darias nacionales y locales promulgadas hasta 
el lo. de mayo de 1834. Todas estas medidas 
e ran  provisionales "entre tanto  la nación 
mexicana no sea regida conforme a Ias leyes 
federales, el estado de Yucatán permancceri 
separado de ella, y reasumirá su Legislatura 
las facultades de1 Congreso general, y su go- 
bernador, las del Presidente de Ia República, en 
todo lo que concierna a su régimen particular". 
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A Carnpechc llegaron tropas de infan- 

tería y artillería bajo las órdenes del coronel 

Schastian 1,ópez de LIergo y Santiago Imán, y 
por mar cerro el bloqucn una flotilla al mando 

de José María Machin y Juan Pablo Celarayn. 
Las hostilidades iniciaron a mediados de mar- 

zo, pero a partir del 2 de abril el bombardeo 

se tornii asunto cotidiano. Los danos y la an- 

gustia que padecía la población civil movieron 

a las autoridades del Ayuntamiento y al juez 

Justo Sierra O'ReilIy, a pedir, a nombre de los 

ciudadanos, al comandante Rivas Zayas que 

hiciera lo posible por llegar a un acuerdo pa- 
cifico con los sitiadores, pues su situacibn ac- 

tual, si bien honrosa, era insalvable y daba 

lugar a males irreversibles e innecesarios. El 
intento sólo provoc9 la ira del comandante, 



pero el juez Sierra se atrevió entonccs a pre- 
sentarle una "vibrante y valiente nota de protes- 

ta", que se tradujo en una orden de expulsión 
inmediata de la plaza, el x j  de abril, previa 

entrega del archivo del juzgado a su cargo al 
alcaide Luis Pezet, y de la expedición de un 
pasaporte a su nombre. 

Así recucrda nuestro personaje e1 su- 
ceso: "El miércoles santo en la noche, salí 
expulsado de Campeche por el general Rivas 

y me embarque en una canoa que me llev8 a 
Lcrma, a donde llegué cuando rayaba el día, y 
me mezclé por primera vez en los negocios 

políticos". Ciertamente, Justo Sierra O'Keilly 

se uni8 al grupo antagónico y fue nombrado se- 
cretario del coronel López de Llcrgo. En un 



par de ocasiones regresó Sierra a tierra firme, 

en cumplimiento de su nuevo oficio, para en- 

trevistarse con Rivas Zayas. El 12 de mayo, en 
plena conferencia, un tiro de caíión anunció 

la caída del fuerte SariJosé, al igual que el fin 
de la reunión. La segunda entrevista, en com- 

pañia del cónsul francés, tuvo lugar pocos días 
más tarde. En esta oportunidad se pacto una 

suspensibn de hostilidades para que salieran 
de la zona de conflicto las familias que así 

lo desearan, entre el 2 0  y el 24 de mayo. Final- 
mente, el 6 de junio, el grupo minoritario 

aceptó la derrota. 

López de Llergo, a su vez, se sublevó en 

'Tenabo y 1-iecelchakán, y 11eg8 pocos días más 

tarde a Mérida, plaza que redujo fácilmente 



aprovechando un movimiento que había esta- 

llado hacia poco. Dueiío de la situación, des- 
conoció los impuestos federales aplicados a 

la productividad y el comercio, y decretó de 
nuevo la separacien de Yucatk~, mientras el 
gobierno central no retornara al régimen fede- 
ral. Uno de los hombres de confianza de López 

de Llergo era Santiago Méndez Ibarra. 

Justo Sierra permaneció en el puerto de 
Campeche, asistiendo a Santiago Méndez, con 

quien estaría vincuIado desde aquel entonces 

en la reorganización administrativa de la en- 

tidad, en tanto se llevaban a término las elec- 
ciones convocadas el 28 de abril con el fin de 
reunir un nuevo Congreso Constituyente. Una 
vez instalado, el 28 de agosto de 1840, se de- 



claro gobernador constitucional a Méndez 

Ibarra y como vicegobernador a Miguel Bar- 
bachano y Tarrazo. 

Sierra 07Reilly volvió a laborar en el 
Poder Judicial local, esta vez como Juez de 
Distrito. Ahora le tocaría fallar un espinoso 

asunto que sembró en él la inquietud de con- 
vertirse en experto en derecho marítimo inter- 

nacional. En 1841, una goleta de pabellón 
inglés, con el nombre de True-Blue, fue sor- 

prendida en posesión de contrabando en pla- 
yas de  Yucatán. Las autoridades locales 

decomisaron la embarcación conforme a sus 
leyes penales. A pocos días se presentó la cor- 

beta Cornus proveniente de la colonia inglesa 

de Belice, lugar de origen del contrabando, en 



el puerto de Sisal, y amenazaron con atacar el 
puerto si no se les devolvía la goleta o su valor 
e n  efectivo. Cuando el asunto fue turnado al 
juez Sierra, dado que el p b i e r n o  yucateco 

no estaba en buenos términos con el gobierno 
central mexicano, el temor de una posible 
alianza entre México y la Gran Bretaíia en con- 
tra de la península, hicieron prevalecer el 
derecho del más fuerte, y Sierra falló por la dc- 
volución de la goleta True-Bhe. 

EIMuseo Yucdeco (1841-1842) y El Registro 
Ecuteco (1845-1849) 

Desde su juventud, como recuerda Francisco 
Sosa,Justo Sierra O'Reilly fue muy aficionado 
a la lectura, siendo sus temas favoritos los his- 
tóricos y literarios: 



Era tal su afición a la leccura dc las 

buenas obras, tal su meditación, y tan 

grandc el fruto que sacaba dc clIa, que 

Ilegí, a ser, como dice muy hien uno dc 

sus  biógrafos, el señor obispo don 

Cresccncio Carrillo, uri prndipio de 

buen gusto v de crudiciíin. 

IIahiendo sido t an  rápidos sus pri- 

meros estudios, y tan defectuosos en  

su concepto, se dedicó para cnmcndar 

esta falta, con ntitatile ahínco, al estu- 

dio dc los clásicos latinos, c n  cuya Iec- 

tura  hallaha su alma elevada la fucntc 

más rica del saher. 

Con evidente exageración decirnonb- 

nica, el mismo Sosa manifiesta la gran afición 



de Justo Sierra por el arte de Clío: "La historia 

general, así sagrada como profana, había sido 

objeto de sus estudios, de tal suerte, que al oírle 

nos parecía escuchar a un contemporáneo de 

las edades pasadas". Sin embargo, la historia 

de su tierra natal fue su inquietud intelectual 

más notable: 

La historia particular de Yucat6n era 

su estudio favorito, y no temcrnos ase- 

gurar que lo que poseemos de ella, lo 

debemos a su incansable afán. Él, su- 

pcrando toda cIasc de obstáculos, 

empleaba las horas de su juventud e n  

registrar nuestros archivos yen consul- 

t a r  sobre muchos puntos  a los quc 

habían sobrevivido a otras épocas. Así, 



rnicntras sus compaííeros de colegio 

empleaban s u s  horas  l ibres e n  las 

distracciones que busca siempre la 

juventud, Sicrra hojcaba los empol- 

vados manuscritos de las oficinas, o bien 

oía la rclaciiin dc los acontecimientos 

pasados de boca de algún anciano. 

Tanta información vaIiosa no podía 
permanecer en su memoria o en sus notas per- 
sonales. E1 23 de enero de 1841 se repartió en 

el puerto de Campeche la primera entrega de 
E2 Museo %cateto, pionera publicación perió- 

dica de contenido histiirico-literario, impresa 

por José María PeraIta y a cargo de sus fun- 

dadores, Justo Sierra O'Reilly y el periodista 

Vicente Calero Quintana. 



Antes de EI Museo Yucatecu el único im- 

preso sobre la historia de la península era la 
Crhnicu sucintu de Yícutin (1831) de José Julián 

Peón, que no era sino una nómina de gobcr- 

nantes y obispos desde los tiempos de Iü con- 

quis ta  espaiíola. El peribdico d e  Sierra 

O'Reilly -aunque en el presente, dcbido a su 

periodicidad, seria más acertado llamarlo 

revista- contcnia artículos de carácter cienti- 

fico, artístico, literario e histórico, con el tema 

pcateco como objetivo principal. En él se res- 

cataron viejos manuscritos, se dieron a cono- 
cer leyendas y costumbres regionales, y bio- 

grafías dc los forjadores de su historia, sin que 
faltaran las contribuciones sobre mitología y 
literatura maya. El éxito de E2 Mmeo Yucrtteco 
llegii hasta la capital de la Kepúbliclt Mexi- 



cana, como lo rcflcja la aparición, en 1843, del 
semanario El fMuseo Mexicano, dirigido por 
Guillermo Prieto y Manuel Pavno, 

Las entregas mensuales de El ~tfuseo 
Yucuteco, que continuaron hasta mayo de 1842, 

abarcaron dos tomos en cuarto, el primero de 
480 y el segundo de 204 páginas. Los frutos 

que Justo Sierra esperaba que de su obra na- 

cieran, se dieron pronto. Sus artículos y notas 
prepararon su propia edición de la Historia de 

Yucatin del fraile franciscano Diego López de 
Cogolludo (1613-i166~?). El primer como 

apareció en Campeche en 1842 y el segundo 
en la ciudad de Mkrida, en 1845. También es- 

cribiri una Vi& y escritos de don Lorenzo de 
Zavala, que acompañó a su edición del T4aje a 



los Estados Unidos de Norteamérica (Mér i da, 
1846), del controvertido yucateco Lorenzo de 

Zaval a. 

Sierra O'Reilly h e  también muy afecto 

al género biográfico. Con diferente extensión, 

según la importancia del biografiado, fatigo 
su pluma para dar a conocer las vidas y logros 
de los próceres del mundo civil y religioso de 
Yucatán. Su Guleria bhiogrifica de los sefiores 

obispos de Tucatán, desde fray Francisco Toral 
hasta José María Guerra y Rodríguez Correa, 

publicada en el diario sucesor de El  Museo 
Yucuteco, El Registro Tu(-ateco, que dieron a luz 

en Mérida Sierra O'Reilly, Calero Quintana, 
el periodista Jerónimo del Castillo Lenard y 
una Sociedad de Amigos, aparecido entre 1845 



y 1849, resultó de gran utilidad para que el 
obispo Crescencio Carrillo y Ancona escribie- 

ra a su vez S U  v~luminoso y notable trabajo 

acerca de El Obispado de Tucatan (1895). 

Las historias de piratas, que formaban 

parte hasta entonces de la tradición oral de 
las regiones costeras del Golfo de Mexico, fue- 

ron uno de los temas con los que Sierra O'Reilly 
comenzó a escribir literatura para El Museo 
Tzcstem. En el cii ento, h ti& Mmz~na,  refiere 

una aventura del pirata Lorencilla, quien atacó 

Campeche en 1685. En la novela por entregas, 
EIFiLibustero, recogió algunas correrías de Die- 

go el Mulato y advirtió que todo en ella se 
apegaba a la realidad histórica "casi hasta en 

sus más insignificantes circunstancias". Tan 
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afecto fue a narrar historias verídicas regio- 
nales, que en El Registro Yicateco continuo con 

o tras. lljz aiao en e l  Hospital de San Lrázaro, que 
aparecirj por entregas (1845-1848)~ firmada con 

el seudhnimo de José Turrisa, es una extensa 

novela epistolar que, según Ferrer de Mendio- 

lea, Justo Sierra publicó porque un pariente 
próximo tenia manchas en las manos que 
delataban los primeros síntomas de la lepra. 

También en El Registro Yucateco apareció 
la novela corta Elsecreto delajusticiddo (18451, 
sobre los alcaldes de Valladolid procesados y 
ahorcados en Mérida el 11 de mayo de 1704. 

Los anos que Justo Sierra dedicó a su 

actividad histórica y literaria no Io alejaron de 



la vida pública, y menos en aquellos tiempos 
infaustos. Desde las páginas de ElMuseo Yuca- 
fe~-o cele br6 la promulgacidn del nuevo C8digo 
PoIítico de su estado, al que califico de "sabia 

y liberal Constitución de 31 de marzo de 1841". 
Este documento, aparte de modificar las rela- 

ciones Iglesia-Es tado ,  de introducir varias 

reformas administrativas y el juicio por jura- 

dos, la libertad de imprenta y de cultos, y de 
abolir los fueros, contiene la idea seminal de lo 
que hay se conoce como juicio de amparo, 

debida al genio de Manuel Crescencio Rejón, 

natural de Bolonchenticul, Yucatán, que 
despues perfeccionaría Mariano Otero. 

La Península seguía separada formal- 
mente del resto de la Repiíblica Mexicana. 



Pronto se definieron claramente dos corrien- 

tes políticas sobre la situación: la de quienes 
deseaban la separación e independencia defi- 

nitiva de Yucatán, encabezados por el vicego- 
bernador Barbachano; y aquellos que optaban 

por la reincorporación del Estado al restable- 

cerse el sistema federal en la nación mexicana. 
Este segundo grupo se identificaba con el go- 
bernador yucateco, Santiago Méndez. Los se- 
guidores de Barbachano publicaron el perió- 

dico El Independiente; y los fieles de Méndez, 
El Espai.iru del Siglo, a cargo de Justo Sierra. 

Ambos diarios fueron de vida efímera, pero 
dejaron un testimonio muy claro de las dos 

corrientes de opinión en la época, así como 

de Ia apropiación con fines políticos de1 espi- 
ricu Iocalista de las ciudades rivales de Mérida 
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y Campeche. Por aquel entonces, el Juez de 
Distrito Sierra O'Reilly leyó, en la plaza mayor 

de Campeche, el discurso conmemorativo del 
Grito de Dolores, el 16 de septiembre de 1841. 

El mismo mes, para combatir el régi- 
men centralista, nuestro biografiado formó 
parte de la comisibn que negocio un tratado 
de amistad y comercio con Mirabeau Bona- 
parte Lamar, segundo presidente de la recién 

creada República de Texas. Con idéntico pro- 
pbsito, el gobernador Méndcz envió a Justo 

Sierra a Tabasco, ahora para entrevistarse con 
Josk Victor Jiménez Falcón, gobernador de la 

entidad, para concertar una coalición de los es- 
tados federdistas de Veracruz, Oaxaca, Chia- 
pas y Tabasco con Yucatán. Ni todas las entre- 



vistas, celebradas a lo largo del mes de octubre 
de 1841, sirvieron para convencer a jiménez. 

Lo anterior ocurrió al inicio del sexto 

mandato presidencial del genera1 López de 
Santa Anna, quien, aparentemente, deseaba 

alcanzar un acuerdo pacifico para la reincor- 

poración de Yucatán, y para ello envió a la 
península y a Tabasco, en calidad de comisio- 
nado, a un natural de Mérida, Andrés Quin- 

tana Roo. Los representantes de1 gobierno 

santanista fueron recibidos en Yucatán por 
Miguel Barhachano, Juan de Dios Cosgaya y 
Justo Sierra, este último en calidad de secre- 

tario, entre el 17 y el 28 de diciembre del a80 
en comento. No sin dificultades, al final se 

firmó un tratado, que aprobó el Legislativo 



estatal el 5 de enero de 1842, en el que, en po- 
cas palahras, la Península volvía a formar parte 

de Aliéxica, Sin embargo, fiel a su carácter 

atrabiliario, mas tardó el documento en llegar 
a la capital del país que López de Santa Anna 

en desconocerlo y declarar enemigos de la na- 
ci8n a los yucatecos que obedecieran a las 

autoridades locales, y tacho de piratas a los 

barcos de Yucatán, a partir del 7 de mayo, 
prohibe la entrada al Congreso general a Ins 

legisladores de la Península. Naturalmente, 

las hostilidades hacia el gobierno central se 

reanudaron con mayor ímpetu. 

Mientras tanto, la vida deJusto Sierra 

O'Reilly seguía su curso. El 23 de mayo de 1842 
contrajo matrimonio con Concepción Mén- 



dcz Echazarreta, narural de Campeche, hija del 
gobernador Santiago Méndez, en la catedral 
de Mérida. A Concepción le había dedicado 
algunas páginas apasionadas en Ek Mmeo Tu- 
cateco, y posteriormente en su Didrio de nuestro 
vidje a los Estados Lnzdos, "en testimonio del 
fino y profundo amor que le profeso". Tuvie- 
ron cinco hijos. En Mérida vino al mundo 
María Concepción (18441, y en Campeche los 
demás: María Jesús (x846), Justo (18481, 
Santiago (18 YO) y Manuel José (1852). Los más 
distinguidos fueron Justo Sierra Méndez 
(1848-1912), abogado, escritor, diplomático y 
uno de los más prominentes cientqicos durante 
el gobierno de Porfirio Diaz; y Santiago Sie- 
rra Méndez (r85o-188o), escritor y periodista 
de nota, cuya vida fue corrada premarura- 
mente en un duelo. 
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En octubre de 1842 marchó una expe- 

dición militar del centro del país contra Yu- 

catán. Fue derrotada en primer lugar en la ciu- 

dad de Campeche y luego, al intentar avanzar 

sobre Mérida por la costa norte, capituló en 
Tixpéhual, el 24 de abriI de 1843~ ante elvicto- 

rioso Sebastián López de Llergo. El goberna- 
dor Santiago Méndez pensó que nadie lograría 
beneficios de tal suerte de enfrentamientos y 
llegó a un arreglo con las tropas al mando del 
general Pedro de Ampudia. Acto seguido en- 

vió a tres comisionados a la capital mexicana 
para hacer las paces. No obstante que el IS de 

junio se promulgo la nueva Constitución cen- 

tralista, mejor conocida como Bases Orgáni- 
cas, que Emilio Rabasa tacharia de despotismo 

convertido en Ley Fundamental, se llegó a un 



acuerdo el 14 de diciembre, entre el presidente 
sustituto Valentin Canalizo, Justo Sierra 

O'Reilly, como consejero, y Joaquín García 
Rejón, a nombre del gobierno peninsular, rati- 
ficado el 11 de enero de 1844 por el Poder Le- 
gislativo de Mérida, por el cual Yucatán acep- 
taba volver a convertirse en Departamento de 
la república centralista de México. 

El grueso del ejército yucateco que 
derrotó a las fuerzas santanistas estaba confor- 
mado por indios mayas, a quienes el goberna- 
dor en turno, Miguel Barbachano, prometió, 
por decreto de 12 de abril de 1843, exentar del 
pago de sus contribuciones civiles y religiosas 

en caso de convertirse en soldados para la 
ocasión. Como ya era costumbre, no solo se 



volvió a incumplir la promesa, sino que se les 

aumentaron las contribuciones. No obstante, 

un considerable número de aborígenes ya eran 
diestros en el manejo de las armas, la táctica y 
estrategias militares, y las gotas que colman 
el vaso de la paciencia ya sÓ1u requerían de 

una ligera sacudida para derramarse. 

Cuando todo parecía indicar que la 
oveja descarriada había vuelto a la grey, e1 lobo 

voIvió a agredirla. E1 21 de febrero, un decreto 

del ministro de Hacienda seiialó los artículos 

originarios de Yucatán que podian aceptarse 

en los puertos nacionales sin pago de derechos 
e ignoró lo que sobre el tema se había pactado 

poco más de un mes atrás. Los artículos ex- 
cluidos eran azúcar, paneIa, miel de caria, 



aguardiente, tejidos de algodón y tabaco, en- 

tre otros, sobre los que recaía el fiel de la ba- 
lanza de la economía yucateca de aquel en- 

tonces. El régimen santanista hizo oídos 
sordos a los redamos. Aunque López de Santa 

Anna abandonó la silla presidencial el 12 de 
septiembre, los presidentes que lo sucedieron, 
por diversas razones, entre ellas el conflicto 
con Estados Unidos, no pudieron eliminar la 
manzana de la discordia. 

Tanto al gobierno como a la mayoría de 
los habitantes de Yucatán, a quienes nunca les 
resultó clara ni menos evidente su pertenencia 

histhrica ni comunidad de intereses con la 

nación mexicana, cn ese momento les pareció 
la única solución lógica darle la espalda a 



México y buscar su propio camino como enti- 

dad independiente. A tal efecto, el ro. de ene- 

ro de 1846, por decreto de la Asamblea Legis- 
lativa Departamencai, se desconoció al gobierno 

mexicano y se decIaro que Yucatán recobraba 

su soberanía. En carácter de vocal, Justo Sie- 
rra firrn6 este documento. 

Apenas cinco meses después, eI 13 de 
mayo, sin ocultar su intención expansionisca, 

el gobierno de Estados Unidos declaró la gue- 
rra a su contraparte en México. El presidente 
en turno, e1 general Mariana Paredes y Arrilla- 

ga, a quien se acusaba de promover el ofre- 
cimiento de la soberanía nacional a un princi- 

pe europeo, lo que resulto veridico, salió de 
la capital para hacer frente al invasor y dejó 
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en su puesto a Nicolás Bravo. El general Ma- 
riano Salas, en lugar de prepararse a combatir 

al enemigo, prefiriii ejercitarse y orquestó un 

cuarteIazo contra el presidente interino, 

exigiendo el retorno al federalismo y que vol- 

viera a ocupar la silIa presidencial un conocido 
pcrsonaje de antaño. Aunque muchos sabían 

de quién se trataba, casi nadie estaba ente- 
rado de que, a pesar de su exilio en Cuba, había 
entrado en pláticas con un representante de 
Estados Unidos para evitar que se cumplieran 

los deseos del general Paredes. Por lo mismo, 

no tuvo ningún problema en librar el bloqueo 
marítimo y desembarcar en Veracruz. Nos 
referimos al general Ignacio Lbpez de Santa 
Anna, quien regresó para conlenzar su noveno 

periodo en el Poder Ejecutivo. 



Mientras tanto, los legisladores del país 
convocaron a un Congreso Constituyente que 
tendría lugar en agosto, con facultades extra- 

ordinarias, además, para dictar legislación en 

todos los ramos y restaurar la Constitución 

de 1824, pues se creía que el régimen federal 
facilitaría la resistencia contra Estados Uni- 
dos. Con el añadido del Acta Constitutiva y 
de Reformas de 22 de abril de 1847, propuesta 

por Mariano Otero, entró en pleno vigor en 
mayo siguiente, aunque las sesiones se rea- 
lizaron en plena guerra y, al expedirse el Acta, 
el Congreso se dispersó debido a la ocupación 

de Ia capital mexicana por las tropas invasoras. 

Por su parte, el camaleónico López de 
Santa Anna, con e1 fin de congraciarse con los 
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pcatecos  y obtener su apoyo en e1 conflicto 

armado, el zg de septiembre de 1846 derogó 
el decreto que había vioIado el convenio de 
14 de diciembre de 1843. El entonces gober- 
nador de Yucatán, MigueI Barbachano, junto 

con el Poder Legislativo local, decidió reco- 

nocer al nuevo gobierno federal; pero los par- 
tidarios del ex gobernador Santiago Méndez 
presionaron para que no se reanudaran los 
acuerdos con un profesional en romperlos. El 
estira y afloja entre ambos grupos esralló el 8 
de diciembre con un levantamiento armado 

eri la ciudad de Campeche, el cual exigia que 
se observara la Constitucion yucateca de 1841 
y se aplazara la reincorporacibn de la península 

a México. En tanto Barhachano se pronun- 

ciaba a favor o en contra de 10s rebeldes, se 



nombraron cinco consejeros provisionales de 
gobierno. En calidad de propietarios habría 
cinco en Mérida, y el mismo número, en ca- 

rácter de suplentes, en Campeche. Entre estos 

úlrimos aparecía Justo Sierra. La tensión cre- 
ció, hasta que el 20 de enero de 1847 el gober- 

nador renunció a su cargo y el grupo vencedor 
impuso a Domingo Barrer. 

El gobernador Barret se negó a brindar 

avuda economica o militar al nuevo régimen 
santanista y declaro la neutralidad de Yucatán 

en la guerra entre México y Estados Unidos. 
A pesar de ello, la fuerza naval enemiga ocupó 

la isla del Carmen, que separa la laguna de 
Términos del Golfo de México y alegó que a 

través de ella se introducía contrabando de ar- 



mas para combatir a las tropas estadounidenses. 
Interesados en zanjar esta cuestión, se comi- 

sionó al juez José Rovira para gestionar, en 

Washington, D. C., Ia desocupación de la isla 
y eliminar los fuertes impuestos al comercio 
introducidos por el ejército invasor. Con apa- 

rente éxito, Rovira regresó en mayo: obtuvo 
el reconocimiento oficial de la neutralidad yu- 
cateca, la suspensihn del bloqueo de los 

puertos peninsulares y el permiso para el libre 
comercio por los puertos de Sisal y Campeche, 

pero con la salvedad de que el contrabando 

de guerra de ningUn modo sería consentido, y 
por ello la isla no fue desocupada. 

La agitación política en el interior de 
la Península no había cesado, pues entre oc- 



tubre  de 1846 y febrero de 1847 se hicieron 

cua t ro  pronunciamientos, justo en el mo- 

mento en que más se necesitaba la unihn. Justo 

Sierra convocó a una junta de la Asamblea 
Extraordinaria en Ticul, que celebró sesiones 

entre el 24 dc mayo y el 16 de junio. Sin que 
faltaran los problemas, se resolvieron varias 

cuestiones haccndarias y administrativas, y se 
convocó a elecciones para el primer domingo 

de julio. En estas últimas resultaron electos 

como gobernador Santiago Méndez; vicego- 
bernador Manuel Sales Rarahona; consejeros, 

Miguel Barbachano yJusto Sicrra O'ReilIy No 
cesaron los conflictos en t re  los partidarios de 

Méndez y Barbachano, ahora claramente 

acaudillados por comerciantes, lo cual retrasó 

la toma de poscsion de Méndez hasta el 11 de 



octuhrc, mientras las nubes cubrían toda la 

península de Yucatán por motivos muy di- 
fercntes a los niiopes intereses dc los políticos 

y a la gucrra de México con Estados Unidos. 

I,T,~ G uewa de Cd1dstas y e l  viuje c~ Estudos Unidos 

Los indios mayas, que ocupaban la Pe- 

nínsula de Yucatán y parte de la actual Centro- 
américa unos cuatro mil años antes de la domi- 

nacihn española, habían sufrido, como ningún 

otro grupo étnico aborigen, el yugo dc con- 

quistadores, encomenderos, hacendados, ca- 

ciques ladinos y políticos oportunistas, en 

parte porque Yucatán fue un territorio de rela- 

tiva pobreza mineral, agrícola y ganadera, lo 
cual convirtió a la mano de obra indígena en 



el pilar de la economía regional desde los ticm- 

pos coloriialcs hasta los inicios de la vida in- 

dependiente nacional. Ajenos, en su inmensa 

mayoría, a los beneficios de la cultura tras- 

plantada y a los puestos de mando, los indi- 

genas fueron declarados, desde la Ilonstitu- 

cióri de Cádiz, la Constitución federal de 1824 

y las Constituciones yucatecas de 1825 y 1841, 

como ciudadanos libres; si11 embargo, esto no 

se tradujo en un alivio de su miseria, explo- 
tación y pupilaje. 

El malestar acumulado por siglos escal8 
a niveles insoportables, cuando se in ten tó  in- 

corporar por la fuerza a los indios no some- 

tidos del sur y oriente como peoncs en ha- 
ciendas y ranchos que crecían sin freno en la 



Península, se violento la tierra de sus antepa- 

sados con nuevos caminos y ganados, y se les 
arrebataron los terrenos comunales para "con- 

taminarlos con cultivos de henequén". Sin 

saberlo, los políticos que los emplearon para 
sus propios fines, prometiéndoles un futuro 

mcjor, adiestráridofos en el arte militar, les 

dieron lo último que necesitaban para rebe- 
larse. El 18 de julio de 1847, las autoridades 

yucatecas descubrieron a un grupo importante 

de mayas armados en la hacienda CuIurnpich, 
propiedad del cacique de Tihosuco, Jacinto 

Pat. Se trataba de una conspiración para hacer 

un llamado a tomar las armas el 15 de agosto, 

que planeaba ejecutar a todos los blancos y 
mestizos yucatecos. Formaban parte de ella 

los caciques de Tepich y Chichimila, Cecilio 



Chi y Manuel Antonio Ay. Cuando hubieran 
triunfado, los mayas procIamarian su indepen- 
dencia y Chi sería nombrado rey. Ay fue cap- 
turado y fusilado el 26 de julio; tres días más 

tarde, mientras Chi y Pat huían, el ejército de 
Yucatán aniquiló a la población maya de Te- 
pich. La respuesta llegó al día siguiente, el 3 0  de 
julio, cuando los indios sublevados dieron 
muerte a los blancos y mestizos de la misma 
localidad. Así comenzó la llamada guerra de 
castas, que, por aquel entonces, nadie podría 
imaginar que se prolongaría por más de me- 
dio siglo. 

Este conflicto armado, que algunos his- 
toriadores prefieren llamar guerra de razas, 
guerra social o,  lo que parece más correcto, 



guerra campesina, ha perdurado con el nom- 

bre de gzlerra de c~astus porque fue el color de la 
piel de la "casta inferior", es decir, la inmensa 

mayoría de la población yucateca, lo que pa- 
reció determinar el alzamiento en contra de 
la "casta superior" conformada por los blancos 

de diferentes tonalidades, pero sin llegar al 
tono broncíneo propio de la raza maya. Cierta- 
mente, así lo creyeron los protagonistas que 
representaban a las piezas blancas en un ta- 

blero de ajedrez conformado por todos los 
prejuicios raciales de la época. 

Si bien fueron comunes entre los yuca- 
tecos, hasta bien entrado el siglo XX, expre- 
siones como "al indio, pan y palo"; o "el mejor 

indio es el indio muerto"; y "¿no sabe el indio 



que ni los dedos dc la mano son iguales?"; lo 

cierto cs que cn toda la República Mexicana, 

atendiendo a escritores europeos y norteame- 

ricanos, estaban muy arraigadas las ideas que 

delataban u n  cicrto detcrmi nismo bir>lSgi cn, 

en las que después engarzarían perfectamente 

las teorías de Charles Darwin (1809-1882), y los 

sistemas t~losbficos de Augustc Comtc (I 798- 

1857) y Herbert Spencer (1820-1 go3).Jusro Sie- 

rra MPndcz, hijo de nuestro kicigrafiado, así 
lo demostrrí cuando escribió en  su Evolucibn 

politzcu delpueblo rnex.i~-ano (1900-1902): 

h o s  falta dc~cilvcrlc la vida a la tierra, 

la tnadre de las razas fuerte5 cliie han 

sabido fccuntiarla, por medin tic la 

irrigación; nos falta, por catc medio, 



cori más seguridad que por otro alguno, 

atraer al inmigrante de sangre curopea, 

que es el único con quien debernos pro- 

curar el cruzamiento de nuestros gru- 

pos indígenas, si no queremiis pasar del 

medio de civilizaciiiri, en que nuestra 

nacionalidad ha crecido, a otro medio 

inferior, lo que n o  seria una evolución, 

sino una regresión. Nos falta producir 

un cambio completo en  la mentalidad 

del indígena por medio de la escuela. 

Retornando la vida de Justo Sierra 

O'ReilIy, recordemcs que perdió a su hermano, 

el sacerdote Manuel Antonio Sierra O7Rei1ly, 
quien cayó víctima de los indios en Valladolid, 
el 8 de abril de 1848, mientras Justo Sierra cum- 



plia su misión en Estados Unidos. La pérdida 
fue doblemente sentida por él, pues cargaba 
la culpa de haberlo convencido de aceptar el 
curato vallisoletano, que tanto le repugnaba. 
Empero, ya antes de dicha tragedia, se había 
expresado sobre los mayas a quienes calificó 
de "odiosa gr rnaldirisima [.ri~] raza infernal y 
salvaje". Más tarde, en su extenso estudio so- 
bre Los Indios de Ecaticin (1857), trato de expli- 
car la sublevación indígena por la diversidad 
en el color de la piel, 10 que para él constitiiía 

"el principal elemento de una guerra social". 
Pero no olvidemos, como lo hace la mayoría, 
que Justo Sierra echó en cara su parte de res- 

ponsabilidad a los políticos pcatecos, entre 
los que estaba su suegro, Santiago Méndez, 
que habían desencadenado el problema: 



No hay en la lengua cpitetris bastancc 

etibrgicos para reprobar, cual mercce, 

la conducta de aqueIios hombres ilusos 

o hipíicrita~ que, aparentando un lilic- 

ralisrnri s in  tndncilla y una ntihlt: 

filantrnpía, biiscaron apovo a 5115 pro- 

yeccos en la ruda masa de Ios indígenas, 

cuyos medios de acciciri y tendelicia 

final jamás se detuvieron a examinar, 

por incül>acidad o ligereza. iCuititos de 

aqurllric dcsgra<iadr>s han sido ya víc- 

t imas dc I r i  ferocidad brutal de Ios 

t i i~barns! 

La guerrd de i.stus muy pronto amenaz8 
con tornarse en una auténtica bata113 de re- 

conquista. En más de 2 5 0  pueblos fueron ex- 



terminados sin distincion hlanctis, mestizos y 

los pocos mulatos que había en Yucatán. Como 
respuesta, las fuerzasgubernamentales barrían 

con todas las poblaciones indigenas que 

encontraban e n  su constante retirada. Los 
sublevados se apoderaron de Peto, Tzamal, 

Bacalar y la región de los chenes, mientras que 

el gobierno wcateco controlaba sólo la capi- 

tal, el camino real a Campeche y algunas po- 
blaciones de la costa norte. Además de solda- 

dos, les hacían falta armas y municiones, que a 

los indios, aparentemente, les sobraban -luego 
se enterarían que los colonos ingleses de Belice 
los proveían de armamento-. Pero la prohibi- 

ción estadounidense de esta clase de co- 

mercio, y su prescncia en Ciudad del Carmen, 

no facilitaban las cosas. 



El gobernador Méndez encomendú a 
Sierra O'Reilly la misirjn de negociar con el 
ejército invasor, de ser necesario, en su propio 
pais. Se decía que hablaba y escribía bien en 

inglés, francés, latín e italiana; Io cierta fue, 
como é1 mismo reconocería, que dc las cuatro, 

la lengua de Shakespeare era la que más se le 

dificultaba. Así, canto en su diario de viaje 
como en la carta que le dirige al secretario par- 
ticular del Presidente James K. Prilk, el 21 de 
abril de 1848, confiesa que "mi conocimiento 

de la lengua inglesa es ahora tan limitado que 
me es difícil hacerme entender en elIa; por cuya 
razón, si es el agrado del Presidente, desearía 
llevar conmigo al Dr. Baldwin, dc esta ciudad, 

cuyo perfecto dominio de la lengua española 
lo hace serme útil como inrérprete". Una de 



las conversaciones más importantes que Sierra 

sostuvo sobre los negocios de Yucatán, con el 
vicepresidente George M. Dallas, en Washing- 
ton, el 14 de febrero del mismo aiio, prefirió 
hacerla en francés: "Mr. Dallas habla muy bien 
el francés y éste fue el idioma que empleamos 
en la conversacihn, en la cual felizmente nadie 
vino a interrumpirnos". Debido a Ia poco ho- 
norable misión que realizó, Martc K. Gómez 

asegura que "México debe felicitarse de que 
Sierra O'Reilly tuviera dificultades para comu- 

nicarse con fluidez en el idioma del país al que 

se dirigía en demanda de ayuda". 

Nuestro biografiado, dotado de las ne- 

cesarias cartas credenciales con el fin de ges- 
tionar la desocupación efectiva de la isla del 



Carrnen y sus dependencias; solicitar auxilio 

de armas, rnunicioncs y tropas para combatir 

a los indios, y para otras reclamaciones dc ca- 

ráctcr económico, nos dejo un relato por- 
menorizado de sil misihn cn el extranjero que, 
según siis palabras, le había ordenado cscri bir 

su esposa, pero que le servirU asimismo para 

llevar un registro día a día de sus gestiones y 
rendir informes a su gobierno. Gracias al D i -  
rio de nuestro viaje a los Estados Unidos (I 847- 

1848), que Héctor Pérez Martinez considera 

"uno (le los documentos humanos v políticos 
niás interesantes para la historia de México que 

nos lia dejado cl siglo XI X", sahcmos que Jus- 

to Sierra salió del. puerto de Campeche, junto 

con su secretario Rafael Chrvajal, e l  12 dc 
septiembre de 1847, en el bergantín-golcta 



estadounidcnse Essex. El 18 desembarcaron en 

Veracruz. Al tercer día los recibió el comodoro 
Matthew G. Perry, quien había llegado a dicho 

puerto en el buque insignia Germantown. Las 
pláticas se repitieron en la embarcación, la 

aduana y en el hotel de Sierra, pero no llegaron 

a ningún acuerdo concreto. Sierra recibió en- 
tonces una carta de presentación el día 24, del 
ministro de Marina. 

El día 26, por la noche, en el buque a 

vapor Alubdma, partieron hacia su destino, con 
una breve escala en Tampico. E1 ~7 de novicm- 

brc, Sierra y Carvajal ya se encontraban en  

Washington, D. C. A poco de iniciar su escan- 

cia en suelo estadounidense, Carvajal se mani- 

festó indispuesto por una enfermedad, no 
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pudiendo asistir prácticamente en nada a Sie- 
rra. Transcurrieron cuatro días antes de ser 

recibidos por el secretario de Estado, James 

Buchanan. Para poder seguir su petición, le 
pidió a Sierra un memorandum. Sería apenas el 
primero de los más de veinte documentos que 
debió enviar a Buchanan, al secretario general 
de gobierno y a otros funcionarios del vecino 
país, con quienes igualmente se entrevisto o 

escribiii, entre el 24 de noviembre de 1847 y 
el 16 de junio de 1848. Muy pronto se vio en Ia 
neccsidad de escribir artículos para los perió- 
dicos locales y extranjeros, pues los diarios 
estadounidenses lo atacarían a él en particu- 
lar y a los blancos yucatecos en general, casi 

desde su llegada. El motivo lo explica así Mar- 
te K. Gómez: 



Justo hicrru U'Rtil!l. 

1.0 que pasaba, cn el fondo, es que en 

Estados Unidos se sabia bien -porque 

la verdad es muy difícii de recatar- que 

los indios yucatecos habían sido víc- 

timas antes que victimarios; que fueron 

los blancos quienes dieron el ejempIo 

del incendio de pueblos y de la matan- 

za, y que, después dc que se generalizó 

el exterminio, las represalias de los 

blancos fueron tales, que los colocaron 

al nivel dc sus contrarios, tenidos por 

salvajes. 

Sin lugar a dudas, era una forma pecu- 
liar de señalar la paja en el ojo ajeno sin mirar 

Ia viga en el propio. El pueblo y ejército es- 
tadounidense acababan de librar la segunda 
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guerra contra los seminoles (1835-1842) -en la 
tercera (1855-18581, prácticamente los aniqui- 

larían-, y la anexión de Texas desató por igual 

conflictos armados con los aborígenes en la 

década de 1840; en el mismo periodo la pobla- 
ci6n de esclavos negros casi alcanzaba los dos 
millones y medio de individuos en Estados 

Unidos. 

Aunque Justo Sierra se esforzaba por 
informar puntualmente a su gobierno, éste no 

siempre le correspondía de igual manera. Su 
esposa fue siempre su mejor fuente de infor- 
mación, mientras daba a luz a su primer varón, 

Justo Sierra Méndez. El orgulloso padre estu- 
vo al tanto también del desarrollo de la guerra 

de México y Estados Unidos. La capital mcxi- 



Justo Sicrra O'Heilly ... I U I  

cana había caído en poder del enemigo al 
amanecer del 14 de septiembre de 1847. A pe- 
sar de un motín popular que duró un par de 
dias, el trigésimo séptimo aniversario del Gri- 
to de Dolores se "celebró" con la bandera de 
las barras y las estrellas izada en el asta ban- 
dera de Palacio Nacional. 

Muchos han acusado a Justo Sierra 

O'Reilly y a sus contemporáneos yucatecos 

por su falta de solidaridad con México, porque 
el odio hacia el régimen santanista vendó los 
ojos de la mayoría que, como él, solo parecían 
interesados cn vengarse y en mirar por sus in- 

tereses. No puede negarse que esto tiene su 

porción de verdad, pero tampoco hay que 
olvidar que en el siglo XIX, ni  mexicanos ni 



extranjeros creían que el expansionismo es- 
tadounidense se detendría ante nada. Justo 

Sierra así se lo confesó a su esposa el 5 de enero 

de 1848: 

Hay en esta ciudad en estos días una 

cxcitacihn extraordinaria con motivo 

de las discusiones del Congreso sobre 

la guerra de México. ¡Pobre República 

Mexicana! En virtud de lo que veo y 

oigo, voy a sentar juicio aquí en este 

diario ... Si pues por una de las muchas 

eventualidades que ocurren en el mun- 

do, llegare México a hacer la paz con 

Estados Unidos en el curso de este año, 

aquella República asegurará su suerte y 

existencia bajo la protección de este 
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pueblo, pero si cl año de 1848 pasa sin 

que esta cuestión quede arreglada de- 

finitivamente, expirará para siempre la 

nacionalidad de Mexico y quedará absor- 

bida dentro de la dc Estatios Unidos. 

El conservador Lucas Alamán, cuya am- 

plísima obra histórica en ocho volúmenes ter- 
minó de publicarse entre 1849 y 1852, concluye 

su Historia de México profetizando que nuestro 
país se extinguiría víctima de los estadouni- 

denses. El famoso escritor francésJulio Verne 
(1828-1905), celebrado por sus obras de antici- 

pación, en una novela de 1895, La isla de hélice, 
imagino a Estados Unidos en el máximo flore- 

cimiento de su poderío industrial y comercial, 
ostentando las 67 estreIIas de su bandera, que 
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representaban la incorporación de Canadá, 
"las provincias mexicanas, guatemaltecas, hon- 
dureñas, nicaragüenses y costarricenses hasta 

el Canal de Panamá". Gracias a las Memorias 
del general Winfield Scott, sabemos que Sie- 
rra O'Reilly y sus contemporáneos yucatecos 
no fueron los únicos en pensar en la unión 

eterna del destino de México al de Estados 
Unidos, pues a fines del mismo mes en que 

Sierra escribió el párrafo transcrito, el 29 de 
enero, en el Desierto de los Leones, los mu- 

nícipe~ liberales que brindaban con Scott "por 

los triunfos de las armas americanas", le pi- 

dieron la anexión total de México a su país, o 
bien, por lo menos, que se convirtiera en dicta- 

dor de nuestra nación, para establecer la paz 

y el orden. 
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El 12 de enero, el secretario Carvajal, 

sin haber logrado reponerse de su enfermedad, 

decidi6 volver a Yucatán. Los recursos emplea- 

dos en atenderlo, escribió Sierra, casi absor- 

bieron "todos los fondos que nos suministró 

el gobierno y he quedado en apuros", por lo 
que tuvo que acudir al apoyo de algunas amis- 

tades, mientras la resolución de los asuntos 

que pedía al gobierno de Estados Unidos mar- 

chaban a paso de tortuga. Pero no todo fue 

desgracia, pues por aquellos días conoció a los 

dos hijos de Agustín de Iturbide y al general 

Samuel Houston, con quien tenía muchas 

cosas en común, pues fue, como el, un gran ami- 

go de Lorenzo de Zavala, y un gran enemigo 

de López de Santa Anna. 
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El 2 de febrero, en la Ciudad de México, 
se firmó el "Tratado de paz, amistad, limites y 
arreglo definitivo entre la República Mexicana 

y Estados Unidos", mejor conocido como Tra- 

tado Guadalupe Hidalgo, por el pueblo de la 
Ciudad de México donde fue celebrado, en 

virtud del cual se reconocía la cesión al ven- 
cedor de los territorios de Texas, Nuevo México 
y la Alta California, amén de que la línea divi- 

soria fijada afectó a los estados de Tamaulipas 
y Sonora, a cambio de quince millones de pe- 
sos, como indemnización. Al enterarse de di- 
cho arreglo, Justo Sierra escribió a toda prisa 

al secretario Buchanan y al secretario general 
de gobierno de Estados Unidos, el 24 y 29 de 
febrero, expresando su temor de que México 
tomara represalias contra Yucatán por haberse 



declarado neutral en la guerra contra el vecino 

país, pidiendo que en dicho tratado se hablara 
del destino de la península yucateca. 

A partir de marzo, los ataques periodís- 
ticos contra Sierra se acentuaron. El 7 de mar- 
zo, con evidente frustración escribió en su dia- 
rio que no había recibido despachos de su 
gobierno desde el 31 de diciembre. "Si llegase 
correspondencia de Yucatán y no hubiese des- 
pac ho ninguno, estoy dispuesto a marcharme 
sin órdenes, porque sera que la Comisión ya 
no tiene importancia ninguna para Yucatán". 
El silencio se debía al avance alarmante de los 
indios sublevados, que ya se encontraban a 
escasos 27 kilómetros de Mérida, mientras sus 

pobladores, aterrados, vendian sus pertenen- 
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cias y huían a Ciudad del Carmen, pues se 

había dado orden de evacuar la zona. Por aquel 
entonces se presentó en las costas de la penín- 
sula un buque de guerra espaiiol, como infor- 

maría Sierra a Buchanan, para ofrecer ayuda 
militar al pueblo yucateco, en nombre del ca- 

pitán general de Cuba, aún bajo dominio 
hispánico, la cual fue aceptada sin vacilacibn. 

El estado de la guerra era tan desespe- 
rado en Mérida que el periódico La Unión, 
órgano oficial del gobierno de Méndez, defen- 
día las gestiones de Justo Sierra, pues diarios 

como Lu Patrid, también de la capital yuca- 
teca, aseguraban que se precendia subastar la 
península de Yucatán a la primera potencia 
que viniera a salvarlos de Ias hordas indígenas. 



No estaban muy lejos de los planes auténticos 

delgobernante, quien, al sentir que el enemigo 

estaba muy cerca de declarar jaque mate a las 

piezas blancas, en uso de las facultades extra- 

ordinarias de que lo invistió el Poder Legis- 
lativo, y antes de abandonar su cargo para 
dejarlo en  poder de Barbachano, dictó el de- 
creto de 21; de marzo, con copia dirigida al 
secretario Buchanan, en el que declaró: "He 
resuelto, pues, apelar a la medida extrema 

aconsejada por nuestra gran necesidad: la de 
solicitar la intervención directa de naciones 

poderosas, ofreciendo el dominio y soberanía 

del país a la nación que tome a su cargo sal- 

varlo". En el mismo documento, para que los 
estadounidenses estuvieran al tanto, aiíadió 

haberse visto obligado a escribir, con idéntica 
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finalidad, "a los gobiernos de Espaiía y de In- 
glaterra por conducto de sus respectivos mi- 
nistros en México, del capitán general de 
Cuba y del almirante de Jamaica". Pero no eran 
los únicos. El 14 de abril, en Washington,Justo 

Sierra se enteró de que el comodoro Perry había 

informado que un cónsuI francés le aseguró 

"que más de dos veces el gobierno de Yucatán, 
en años atrás, había pedido a Francia que con- 
virtiese el país en una colonia francesa, y que 

esa potencia se rehusó". 

Nuestro biografiado se enteró del de- 
creto de 25 de marzo antes por la prensa que 

por su correo. Se le concedió entrevista con 
el presidente Polk el 22 de abril, por la noche. 
Después de exponerle, a través de un intér- 



prete, las "tristes circunstancias de Yucatán", 
Polk le manifestó su solidaridad y la promesa 

de utilizar sus facultades constitucionales para 

socorrerlo e interponer su autoridad ante el 

Senado. Pero apareció Buchanan al final de la 

entrevisra, para hacer preguntas y comentarios 
que a Sierra le parecieron un intento por disua- 

dir a Polk del empeiío de sus palabras. No se 

había equivocado. 

El 19 de abril, representantes del gober- 
nador Barbachano y del líder maya Jacinto Pat, 
habían firmado los Tratados de Tzucacab, en 

virtud de los cuales se eximia a los indios de 
contribuciones personales, se igualaban las 
obvenciones parroquiales entre blancos y na- 
turales y se les entregaba a éstos tierras de 
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labor. Además, Barhachano sería gobernador 
vitalicio de Yucatan, y Pac, cacique de por vida 

de todos los mayas. Sólo seria una tregua apa- 
rente en la guerra, pues el mismo día surgió 
un nuevo líder rebelde, Venancio Pec, quien 
ocupó la plaza de Bacalar con armamento le- 
gaImence adquirido a los británicos de Belice, 
pues antes lo proporcionaban de contrabando. 

Aunque nada de esto lo sabiaJusto Sierra ni 

nadie más, por aquel entonces, en Estados 
Unidos. 

Barbachano reconoció que la guerra de 
ca.rtas aún no concluía y envió a Pedro Regil 
Estrada y a Joaquín Garcia Rejón en una mi- 

siBn similar a la de Sierra, pero esta vez a Es- 
pana. Estados Unidos no deseaba que ninguna 



potencia europea viniera en auxilio de Yuca- 

ti,. Éste fue precisamente el tema del mensaje 

dirigido por el presidente Polk al Congreso 

de su pais, el zg de abril. Recordó la docrri- 
na del ex presidente James Monroe, expuesta 

el 2 de diciembre de 1823, al dirigirse al pro- 

piu Congreso, según la cual su país conside- 

raría el intento colonizador de cualquier pais 

europeo como peligroso "para nuestra paz y 

seguridad", principio reiterado por Polk en 

diciembre de 1846, y solicitó la autorización 

del Legislativo para intervenir militarmente 

en Yucatán. Justo Sierra no era quien para 

hacerlo, porque en sus labios sonaba a chan- 

taje, pero le había dicho lo mismo de ante- 

mano al presidente del pais del norte. 
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Polk, como se puede leer en su diario in- 
timo, realmente tenia intenciones de convertir 
a Yucatan en una estrella más de su bandera, 

pero sus adversarios políticos lo atacaron de 
inmediato ante la "pérfida idea" de querer con- 

cretar algo semejante. La discusión del Xccstcsn 
BiZZ se retrasó hasta el 5 de mayo, pues, como 
escribib Sierra, "los benditos 'whigs7 lo vol- 

vieron cuestión de partido". En efecto, se alegó 
en el Congreso que de atenderse a los deseos 
del gobierno de Sierra, se crearía un muro in- 

salvabIe para la recién firmada paz con México; 
además, la mayoría de los congresistas y de la 
sociedad estadounidense no sentían ya sim- 

patía aIguna hacia la minoría blanca yucateca. 

Así lo manifestó el senador por Carolina del 
Sur, John C. Calhoun: "Parece que los blancos 
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de Yucatán temen volver a la unión mexicana: 

se han portado como traidores y ellos serán 

tratados como tales; lo esperan así y quieren 
evitarlo". Polk prometi6, entonces, no ya la 
anexión, sino una simple ayuda de las fuerzas 

navales en el Golfo de Alléxico, aunque su auxi- 
lio tendría que limitarse a la costa de la península. 

Mientras continuaba la discusión del 
Yucatan Bi6l en el Congreso estadounidense, 

Justo Sierra, con ayuda del Dr. Baldwin, traba- 
jaba en un plan de coIonización en grande "a 
fin de atraer extranjeros a Yucatán que es lo 
que más nos importa para hacer de ese país 
un pueblo grande y poderoso", adelantándose 

a las ideas de su propio hijo. Pero el 16 de mayo 
se enteró de la Arma de los Tratados de Tzuca- 



cali, cuyos terminos, le parecih, "no pueden 
ser más ofensivos y degradantes al gobierno 

[le Yucatán". Otra cosa pensaban los oposito- 

res de Sierra, quienes recibieron la misma 

noticia; al día siguiente, ante los legisladores 

se inforrnii que con dichos tratados, el Tlcatm 
Bill y cualquier intervención de Estados Uni- 
dos, carecía de objeto. 

Todavía insistió Sierra y se entrevisto 

con diputados de oposicihn, pero uno de ellos 
le dijo: "Ab. MK Sicmu, thcparty spirit ;S u lVIuns- 

ter"; enviií nuevos despachos al  secretario 

Ruchanan el 23 de mavo y el16 de junio, pero 
ya todo fuc cn vano. El Senado se opuso fir- 

memente a la intervencion en Yucatán, cuan- 

timíís a1 enterarse por algunos diarios estado- 



unidenses de que los blancos pcatecos habían 

violado nuevamente la paz celebrada con los 
indios. 

1,os comisionados de Barbachano h a -  

casaron también en la búsqueda de ayuda 

española. Como último recurso, aprovechan- 

do que las tropas estadounidenses abaridonaron 

por completo territorio mexicano el 12 de 
junio, acudieron al presidente José Joaquín 

de Herrera dos días más tarde, en busca del 
mismo amparo, el cual finalmente les fuc con- 

cedido por decreto del I,egislativo federal. No 

le cost8 mucho trabajo al gobierno mexicano, 

pues los indios rebeldes, al ver aparecer nubes 

de hormigas aladas, indicio de la cercanía de 
las lluvias, y también dc la época de sembrar 
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maíz, se dispersaron para atender sus cultivos, 

tan apegados seguían todavía a sus antiguas 
creencias y tradiciones. En respuesta a la buena 

fe del presidente Herrera, el 17 de agosto, el 
gobierno de Barbachano declaró que Yucatán 

se reincorporaba a la República Mexicana. 

Justo Sierra O'Reilly regresó a Cam- 
peche el 8 de agosto. De su comisión, sólo ha- 

bia conscguido que se redujeran los derechos 
aduanales en la isla del Carmen. Estaba harto 

de la política y de los políticos, como lo ma- 

nifestó en su diario el 12 de marzo de 1848: 

Si yo no tuviese un poco la  ambicicin 

de saber y servir de algo a mi pais, tal 

vez me hubiera retraido de este viaje y 



n o  hubiesen sido tan amargos sus  

frutos para mi corazón. Si me hu- 

biese resignado a vivir en el silencio, 

sin mezclarme en nada de las cosas 

públicas, buscando de algún modo 

oscuro y poco notable un pobre pan 

para mi esposa y mis hijos, sin rela- 

ciones ni mas conexiones que las paci- 

ficas y tranquilas de la vida privada ... 

nos hubiésemos ahorrado mil pesa- 

dumbres y más que todo, de esta des- 

unión en que vivimos ... ¡Si algunos 

hombres dc odio y de hiel no tuviesen 

emponzaiiado cl corazón e hirviendo 

de sucias y asquerosas pasiones! Enton- 

ces la vida politica sería honrosa y 

gloriosa ... 
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Hasta ahora,Justo Sierra O'Reilly había 
actuado solamente dentro de los intereses de 
su partido y de su patria chica. Pero a sus 34 

años ya tenía la experiencia y la deterrninacián 

suficiente para hacer algo mejor. 



Saiitiago klCndcz Itiarra 
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IV  Ld historia como 
maestra de la vidd 

El Fénix (1848- 1851) 

El 15 de septiembre de 1848 se convocó a elec- 
ciones en Yucatán, a pesar del inicio de la se- 

gunda etapa de la guerra de cmtas. Desde las 
páginas de su nuevo periódico, E l  Fénix, 
editado desde el 10. de noviembre en Campe- 
che, en la imprenta recién instalada de su 
cuííado Pedro Méndez Echazarreta, Justo Sie- 

rra O'Reilly postuló para los dos cargos más 



altos de direcciiin de la entidad, a Alonso &la- 

nueI Pe8n y Antonio Garcia Rejón, en un claro 

intento por romper el monopolio bifronte de 

Méndez y Barbachano, al que consideraba 
responsable del desconcierto en los últimos 

tiempos. No obstante, resulto reelecto Miguel 
Barbachano como gobernador, y José María 

Dondé, del grupo de Santiaga Méndez, como 

vicegobernador. 

Aunque no  dejó de publicar artículos, 

propios y ajenos, sobre la situacion politic-a y 
social de la Península, Justo Sierra se dedicó 

en este periodo, mis que en ningún otro, a la 

historia y la literatura. Destacaron sus enrre- 

gas cada cinco días de las Efemérides yucutecas, 

serie de monografías curiosas y amenas, pero 



sobre todo la novela de folletín LQ bgjCE deljtcdio 
(10. cle noviembre de 1848-1825 de diciembre 
de 18491, sin duda la creación literaria mejor 

lograda dc nuestro autor. Publicada nueva- 

mente bajo el seudhnirno de José Turrisa, la 

obra se refirió a un episodio de la historia colo- 

nial pcateca  durante la segunda mitad íleI 
siglo XVIL, y su trama la resumió de este 

modo Antonio Castro Leal: 

1,a histnria se desarrolla alreclcdrir de una 

conspiracihn iniciada pur eI conde de 

PefiaIva, gobernador y capitán general 

dc Yucatán, contra Felipe rílvarez de 

hlonsreal y su mujer, María Altagracia 

de Cornzica, y de la resistencia que los 

caliildos de  Carnpeche: Mérida y Valla- 



dolid opusieron a dicho mandatario 

por los abusos y excesos que cometió 

en la provincia, resistencia que se tornó 

agresiva y llegó hasta cl asesinato del 

conde. Después que éste murió, la cons- 

piración sigue su curso contra María, 

la hija de Felipe Álvarez dc Monsreal, la 

"hija del judío", a Ia que se quiere cnce- 

rrar en un convento para que sus cuan- 

tiosos bienes de fortuna queden defi- 

nitivamente en podcr de los que se han 

adueñado provisionalmente de ellas, 

entre los cuales figura nada menos que 

cl Santo Oficio. 

La novela de folletín que se distribuía 

en fascículos periódicos, nació en París en 1836 



y sus principales representantes fueron Eu- 
gene Sue (~804-18571, autor de Los misterios de 
Pckrís (1842-1843) y Eljudio evonte (1844-1845)~ 
y Alexandre D u m a s ,  padre ( 1 8 0 2 - 1 8 7 0 ) ,  
principalmente por Los tres mosqaeteros (r 844) 
y El conde de 11.Iontecristu (1844-1845). Ambos 
autores fueron maestros, aunque en mayor 
medida Dumas, en el arte de cautivar la atención 
de los lectores, manteniéndolos pendientes de 
las aventuras e intrigas de sus personajes. José 
Esquive1 Pren afirmaba que Sierra O'Reilly 
"escribió I,rl Hga delJudio pensando en Euge- 
nio Sué, pero pensándolo en yucateco"; por otra 
parte, tanto la creación de nuestro auror coma 
la de Eligio Ancona, Elconde de Peiialva G874), 
"mas que imitaciones, sus novelas pueden 
considerarse como adaptaciones del roman- 
ticismo francés al medio ambiente yucateco". 
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La h+ deljudío fue concebida durante 
el viaje a Estados Unidos, a instancias del se- 
crctario Carvajal, cuando el tiempo "crudo y 
lluvioso" les impedía salir del hotel durante 
días enteros, echando mano del "campo in- 

menso [le los cuentos y tradiciones históricas 
que aún se mantienen vivas e n  nuestro país, 
sin que nadie haya querido entrar a recoger 
tan pingüe cosecha". Por las noches, Sierra 
dictaba desde su cama y Carvajal escribía en 
una mesa junto a la chimenea. Cuando la 
enfermedad de este último lo obligo a partir, 
lo relevó en la tarea su compatriota Pedro Fa- 
jardo. Así concIuy6 la primera parte, que luego 
terminaría su autor, por sí solo, en Yucatán. 

Aparte de los escritores franceses men- 

cionados, Justo Sierra reconoció otras in- 



fluencias de autores estadounidenses: Washing- 
ton Irving (1783-1859) y James Fenimore Coo- 
per (1789-185x), autor de novelas de aventuras 

y de costumbres coloniales; y de los ingleses 

sir Walter Scott (1771-1832), considerado el 
creador y más grande exponente de la novela 

histórica; y Edward George Earle Bulwer, 

Lord Lytton (Bulwer Lytton, 1803-1873), escri- 
tor y político, quien prefería indagar, en sus 

romances históricos, sobre las causas ocultas 
de los acontecimientos que narraba, al igual 
que nuestro autor, por lo que no se les puede 
enmarcar fácilmente en la escuela romántica, 

ni entre los de tendencia costumbrista. En e1 
caso de Sierra, las costumbres de la época co- 

lonial sólo le sirvieron para matizar e1 fondo 
de la obra, ya que predominó el movimiento 



histórico de la trama. Es cierto que en Lcs hga 
deljudio los asideros a la verdad histórica, muy 
endebles, fueron sacrificados en aras de los 
cánones estéticos literarios, pues Garcia Val- 
dés y Osorio, conde de Marcel y Peñalva, y 
vizconde de San Pedro Mártir de la Vega del 

Rey (?-165z), gobernador p capitán general de 
Yucatán (1650-1652) no fue el personaje pusi- 
lánime que nos presenta Justo Sierra. De 

acuerdo con la Historz~ de Yucathñ durante la 
dominación espaiiola (1904-1 913) de Juan Fran- 

cisco Molina Solis, durante su gestión tuvo 

lugar una epidemia de fiebre amarilla (16501, 

una hambruna provocada por los especu- 
ladores del maíz (1651) y numerosas incursio- 

nes de bucaneros; también es verdad que en  

el libro de actas del Ayuntamiento de Mérida 



se llamó al conde de Peííalva "azote de la Pro- 
vincia" y "monstruo abominable", pero igual- 
mente lo es que protegió el comercio de Cam- 
peche y quizá el origen de su leyenda negra se 
deba a Ia forma tan severa en la que trató a 

encomenderos y funcionarios menores. Tam- 
poco existió la certeza de que muriera en ma- 
nos de un misterioso asesino, pues el propio 
Molina presentó su acta de defunción, en la 
que claramente se asienta que el conde de Pe- 
Ííalva murió por causas naturales, después de 
recibir los santos óleos. De cualquier manera, 
pocos críticos disienten en cuanto a que La 
hqa del j u d o  fue la mejor novela mexicana 
sobre la época colonial. 

En las páginas de El Fénix, Justo Sierra 
también publico una serie de artículos con 



unas Consideraciones sobre e l  origen, causas y 
tendencias de la sublevación de los ind&encss, sus 
probables resultados y su posible remedio (r o de 
noviembre de 1848-20 de agosto de 1851). En 

1857, en Campeche, nuestro autor publicó 
estas reflexiones, aunque sólo hasta el capitulo 
XI, de los XX que aparecieron en El Fénix, 
variando un poco su título por el de Lo3 Indios 
de Yucatan: Consideraciones históricas sobre la 
inflzkenciu del elemento hzdigena en la org~nizacibn 
social delpcsis. 

Aprovechando el repliegue de los in- 

surrectos, el gobernador Barbachano orden6 

recobrar todos los lugares sometidos por los 
mayas. La ofensiva, exitosa encabezada por el 
general López de Llergo, avanzó hasta Dzitás, 
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por el oriente; a Yaxcabá, al centro; y a Te- 
kax, por el sur, y confinó a los indígenas a las 
zonas selváticas, sin pólvora ni parque, pues 
quedaron aislados de la frontera con Belice. 
Sucesivamente, el ejercito reconquistó Ias pla- 
zas de Peto, Valladolid y Tihosrico, hasta en- 

trar en la región de los chenes. 

Pero los indios no se rindieron p siguie- 

ron atacando en gavillas. En respuesta, Barba- 
chano prornulg6 un decreto el 6 de noviembre 
de 1848 y autorizó la venta de los indios re- 

beldes a Cuba, en calidad de esclavos. Intentó 
justificar la medida por motivas humanitarios, 
ya que les perdonaba la vida a los aborígenes, 
pues habrían sido condenados a la pena capi- 
tal por los tribunales, se les proporcionaría un 
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trabajo para si mismos y sus familias en las 

plantaciones de azúcar, y e1 pbierno yucateco 

obtendría una pequeíía ayuda económica -40 

pesos por esclavo y 25 por esclava-, que se 

emplearía para el sustento de huérfanos y 
viudas, préstamos a comerciantes y continuar 

la defensa contra los indios. Muy acertado es 

el juicio de Javier Rodríguez Piña, al decir que, 
aunque no lo expresara Bacbachano, estaba 

cumpliendo con un deseo no confesado por 
casi toda la sociedad mexicana de la época: al 

deshacerse de los indígenas se libraban del prin- 

cipal obstáculo en pos de la idea decimonbni- 

ca de "civilizaci6n y progreso". Desde las págnas 

de El Fe'nix, Justo Sierra apoyó tan siniestro 

sofisma. 



En marzo de 1849 llegó el primer em- 
barque de esclavos mayas a costas cubanas. 
Como testificó el vicecónsul mexicano en La 
Habana, Buenaventura Vivó, de 10s 135 o 140 

individuos transportados, la mayoría no había 
participado en la perra  de c a s t ~ s ,  sino que 
llegaron ahí por medio del secuestro, la com- 

praventa o el engaiío. 

En la península de Yucatan la lucha se 
agiidizrj, pues muchos no rebeldes se suble- 
varon para evitar la esclavitud y el exilio. Al 
enterarse, el Gobierno Federal, por conducto 
del ministro de Relaciones Exteriores, Luis 

Gonzaga Cuevas, pidió informacihn a los go- 
biernos cubano y yucateco. A este ultimo le 
solicitó suspender el comercio de esclavos has- 



ta rendir un informe satisfactorio. A la salida 
dc Cuevas (2 de mayo), lo sucedió en el cargo 
José Maria Lacunza, quien justific8 los moti- 

vos "humanitarios" del intercambio. 

La arnenazu de Belice 

Antes de ser asesinado en mayo de 1849, el 
Iíder rebelde Cecilio Chi acudió a las autori- 

dades británicas de Belice para solicitar su in- 

tervención como mediadores ante el gobierno 

mexicano con el prop8sito de poner fin al 

conflicto en la península de Yucatan. Percy W. 
Doyle, agente de negocios de Inglaterra en 

México, propuso entonces al ministro de Rela- 
ciones la intervención de Belice para pacificar 
la zona. La condición que presentaron los su- 
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blevados para rendirse, según los mediadores, 

era la cesión a su favor de una parte del terri- 
torio peninsular en la que se les permitiera 

vivir con autonomía. Ingenuamente, el Go- 
bierno Federal consideró justa la demanda, 

envió un comunicado al gobernador Bar- 

bachano, el 8 de agosto y le pidió entenderse 
con Charles St. John Francourt, superinten- 

dente de Belice. 

El territorio de Relice, también llamado 
Ilonduras Británica, tomo su nombre de la de- 
formación del apellido del filibustero escocés 
Peter Wallace, quien se asentó en él hacia la 
segunda mitad del siglo XVII. Por tratados 

celebrados entre las coronas espafiola e ingle- 
sa, en 1763 y 1783, se concedió a esta última el 
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derecho de expIotar económicamente la re- 

gibn, cun abundancia en el bien cotizado pala 
de tinte. Recién consumada la Independencia 

Nacional, México e Inglaterra celebraron, el 

26 de diciembre de 1826, un tratado en el que 
el segundo reconocia la soberanía mexicana 

sobre BeIice. El gobierno federal parecía ig- 

norar, como bien sabían los yucatecos, que 

tener a Inglaterra como vecino al sureste, era 

igual o tan peligroso como compartir la fron- 

tera norte con Estados Unidos. Así lo hizo ver 

Sierra O'ReiHy en un articulo que publicó en 

Ek Fénix, aunque no conocemos la fecha pre- 

cisa, titulado "Ojeada histórica sobre el esta- 

blecimiento británico de Belice y reflexiones 

sobre su futura influencia". 



Cuando Barbachano turnó la petición 
del Gobierno Federal a su Legislatura, "des- 
pués de varias dudas y vacilaciones", según 

Eligio Ancona, se acordó enviar a la capital 
mexicana comisionados con una extensa co- 

municación y pruebas de las consecuencias 

negativas que traería cualquier clase de arregio 
con Inglaterra en el asunto de marras, pues 

desde tiempo atrás habían ayudado subrep- 
ticiamente a proveer de armamento a los re- 

beldes con intenciones de adueiíarse del 
territorio supuestamente solicitado por los 

indios, quienes, de acuerdo con los interme- 
diarios, pedían el área territorial comprendida 

desde Bacalar hacia el norte, hasta el Golfo de 
México. La gestión fue exitosa, y el presidente 
Herrera informó a Doyle que la mediación in- 



glesa no podría incluir ningún acuerdo de in- 

dependencia de los indígenas, sino que esta- 

blecería que éstos quedarían sujetos a las auto- 

ridades mexicanas y formando parte de la 
República. 

El superintendente de Belice continuó 

sus reuniones con los líderes insurrectos ma- 

yas, quienes, según Francourt, querían ser 

súbditos de la reina Victoria y vivir bajo el 

gobierno de Belice. Venancio Pec, otro de los 

caudillos indígenas, amenazó con iniciar un 

éxodo masivo a1 territorio británico. Incluso 

planeó un viaje a Londres para jurarle lealtad 

a la reina, aunque no contó con los fondos sufi- 

cientes para lograrlo. Sin embargo, la frustra- 



cihn lo impulsó a comenzar la tercera etapa 

de la gzderru de castas. El I; de febrero de 1850, 
Manuel Micheltorena sustituyó en eI mando 

militar a López dc Llergo y las dos partes 

afianzaron sus posiciones. Luego de perder la 
plaza de Bacalar, los indios rebeldes crearon 

en plena selva el poblado de Chan Santa Cruz 

o de la Pequeña Santa Cruz -hoy en la cabe- 

cera de Felipe Carrillo Puerto-, en torno a un 

cenote sagrado, donde el lider rnayaJos6 Alaria 

Barrera, con la ayuda de una cruz de madera y 
un ventrílocuo, creó el mito de la Cruz Par- 

lante que invitaba a los alzados a seguir en pie 
de guerra, e imprimió un nuevo cariz religioso 

al enfrentamiento, aunque sin hacer a un lado 

las reivindicaciones sociales. 



Justo Sierra O'ReiIIy tradujo del ingIés y editó 

los Viajes a Y~cdtkn afines de 184x y princiipios de 

1842: Consideraciones sobre 10s usos, costumbres y 
vida socid de este puebku y examen y descripión de 

vastas ruinas de ciudades americanas que en él  
existen (2 voIs.), del diplomático estadouni- 

dense John Lloyd Stephens (1805-185z), cuyo 
primero y segundo tomos salieron de la 

imprenta en la ciudad de Campeche en 1848 y 
1850, respectivamente. En el primero de elIos 
decidió incluir, a manera de apéndice, los In- 
cidentes de viaje en Centroamérica, Ckia~as  y 
Xcatin (18461, del mismo autor, quien realizó 
dos viajes de exploración a las zonas arqueo- 
lógicas mayas, entre 1839 y 1842, en compaiiía 



del ilustrador y arqueólogo inglés Frederick 

Catherwood (1799-1854, con quien descubrió 

más de cuarenta ciudades importantes. Ste- 

phens escribía y Catherwood realizaba con 

dibujos de fino trazo y enorme precisih, en 

los que destacaron sobre todo sus ilustraciones 

de monumentos y estelas. 

También entre 1849 y 1 8 ~ 1  aparecieron 

en Campeche los cuatro volúmenes de las 

Impresiones de un vidje a los Estados Uttidos de 

América y csl Canadú, en las que, olvidando la 
triste misión que debió realizar entre septiem- 

bre de 1847 y junio de 1848, narraba sus me- 

morias, anecdotas, relatos históricos y sus 

impresiones sobre el vecino país del norte. 
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Las Lecciones de derecho maritimo intemcacional 

Justo Sierra fue electo diputado al Congreso 

de la Unión en 1851, como representante de 

Yucatán. Antes de partir a la capital federal, 

pronunció un sentido discurso cívico el 16 de 

septiembre del mismo seo, en los corredores 

de las casas consistoriales de Campeche. 

Durante su segunda estancia en la 

metrópoli, el 26 de enero de 1852, se incorporó 

al Ilustre y Nacional Colegia de Abogados de 

México, corporación profesional de juristas 
fundada en 1760, que había sobrevivido a la in- 

dependencia nacional. Ajusto Sierra O'Reilly 

le correspondió el asiento número 348. 



A mediados del siglo XIX, el panorama 
nacional era desolador. Nuestro autor fue pre- 

sidente del Congreso durante el gobierno de 
Mariano Arista, quien trató de imponer orden 

en las finanzas y combatir la omnipresente 

corrupcibn. A1 no recibir el apoyo necesario, 

presentó su renuncia el 6 de enero de 1853, 
mientras e1 "sombrerero loco", José María 
Blancarte, encabezaba una revolución en Gua- 

dalajara, que pedía restablecer la Constitución 
de 1824 Y, como si no hubieran tenido sufi- 

ciente de él, el regreso de Antonio López de 

Santa Anna, quien, sin mayores preámbulos, 

apareció el io. de abril en el puerto de Veracruz. 

Mientras tanto, Sierra O'ReiIly había 
regresado a Campeche para desempeiiar los 
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cargos simultáneos de agente del Ministerio 

de Fomento en Yucatán y juez especial de Ha- 
cienda en el puerto de Campeche. En este pe- 
riodo, el propio Ministerio de Fomento, en 
atención a su pericia jurídica en la teoría y la 

práctica de ciertos aspectos del derecho in- 
ternacional, le pidió redactar un libro de texto 

para la Escuela Nacional de Comercio, que vio 

la luz en la Ciudad de México en 1854. 

Las Lecciones de derecha man'timo interna- 

cional, primer trabajo en su especialidad en 
nuestro suelo, se dividió en las siguientes 

Iecciones: I) de la libertad y comunidad de los 

mares; 2 )  de los puertos, radas, bahías, ríos y 
mares territoriales de una nación; 3) de los bu- 
ques mercantes; 4) de los buques de guerra; 



5 )  de los piratas; 6) de la jurisdicción marítima 

internacional; 7) de las represalias, y del dere- 

cho de hacer presas; 8) del corso marítimo; 9)  

de la bandera y la mercancía, o sea de las rela- 
ciones que hay entre un buque y su cargamen- 

to; 10) continuación de la misma materia; 11) 

del contrabando de guerra; 12) del derecho de 
visita; 13) del asiIo marítimo; y, 14) de los 
bloqueos. 

Como fuentes doctrinales utilizó 19 

autores y 26 libros extranjeros, desde los pio- 
neros en la materia como el holandés Hugo 
Grocio (1583-16451, el inglés John Selden (1584- 

1654) y Cornelis van Bynkershoek (1673-1743)~ 
jurista holandés que contribuyó decidida- 
mente al desarrollo del derecho internacional 



sobre lincamientos positivistas. Entre 10s 
autores del siglo X V I l I  destacaban el iusnatu- 

ralista florentino Giovanni María Lampredi 

(1732-1793)~ y principalmente el suizo Emme- 

rich de Vattel (1714-1767)~ autor de El derecho 
de geute.r o principios de lu ley naturccl aplicados a 
Iu crindzdcta y negocios de las naciones y de los 
soberdnos (1 j 58 ) ,  "con la maestría y alto buen 

sentido que le caracterizan", como apuntó Sie- 
rra; y el político v filósofo portugués Silvestre 

Pinheiro Ferreira (1789-1846)~ quien destacó 

la ncccsidad de crear leyes específicas para la 

navegacion de buques marítimos y de guerra. 
Pero e1 autor que mayores servicios prestó a 

nuestro biografiado para su cometido, fue uno 

de sus contemporáneos, el "eminente publi- 

cista" estadounidense Henry Wheacon (1795- 



1848), diplomático y jurista especializado en 

derecho marítimo, quien ocupii el cargo de 

Juez de la Corte del Mar (1815-1819) y escribió 

unos Elementos de derecho internacional (1836), 
que se tradujeron a varias lenguas "con la 

maestría y alto buen sentido que le caracte- 

rizan", así como una Historid del derecho de las 

naciones en Europa y Arnériccc (1 8 45). 

A falta dc legislación nacional sobre la 

materia, Sierra O'Reilly recurrió a la Novisima 

Recopilución de h s  Leyes de Espuiia (180 j}. 

Además del objetivo inmediato de servir de li- 

bro de texto para la Escuela Nacional de 

Comercio, su autor tenía otro propiisito en 

mente, como lo escribió al final de sus Lecciones: 



Conquistando para si la nación mexi- 

cana todos los derechos marítimos que 

hasta aquí hemos recorrido, obtendrá 

al fin el lugar que le corresponde; y una 

vez cimentados sólidamente, podre- 

mos sus hijos decirle, llenos de pro- 

funda emoción, lo que el romano a la 

libertad de su patria: Esto perpetua. 

Lo mismo pensaba López de ,Santa 
Anna, presidente por undécima ocasión desde 
el zo de abril de 1853, pero se limitaba a desear 

la perpetuidad en el poder para su persona, 
habiéndole concedido el Congreso el tra- 
tamiento de 'Alteza Serenisima", título con el 
que se creyó autorizado a ejercer la más cruel ti- 
ranía. El 8 de agosto de 1855 huyo ante los 
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revolucionarios del PIan de Ayutla, encabe- 

zados por Juan Álvarez, Ignacio Cornonfort y 
Florencio Villarreal, quienes convocaron a un 

Congreso Constituyente. 

La Unión Liberal (1855-1837) 

El zo de octubre de 1855, el presidente 

Juan Álvarez nombró gobernador de Yucatan 

a Santiago Méndez. No se avino bien con la 

nueva gubernatura hasta que recibió igual- 
mente el cargo de comandante general del 
Estado, el 24 de noviembre. Por estas fechas 
se declaró prematuramente, el fin de laguerra 
de ccatus. Del mismo modo Méndez abandonó 
su gobierno dieciséis meses después, el xo de 
febrero de 1857, a cinco días de promulgada la 



nueva Constitución. El régimen hacendario 
que trató de aplicar no recibió el apoyo espe- 

rado, menos aun cuando intentó aplicar la 
Constitución federal. Santiago Méndez volvió 

por breve tiempo, en los que serían sus últimos 

días de gobierno, del 14 de abril al 17 de julio, 
solo para convocar a elecciones. 

Se inscribieron como candidatos Pan- 
taleón Barrera, del partido de Méndez; y l ibo- 

rio Irigoyen y Cárdenas, apoyado por un grupo 
influyente de Campeche. La campaña electoral 
fue tan encendida y violenta que, al resultar 

ganador Barrera, esta118 un movimiento se- 

cesionista en Campeche, cuando Pablo Gar- 

cia, electo diputado por este distrito, lanzó 
una proclama el 14 de junio. Los mayas apro- 



vecharon esta coyuntura para retomar Tekax, 
VaIIadolid y Bacalar, aunque sus movimientos 

pasaron a scgundo término entre las priori- 
dades del nuevo gobernador, quien en primer 

lugar optrj por combatir a los separatistas 
campechanos. 

El anterior fue el contexto histórico en 

el que Justo Sierra O'Reilly publicó el que seria 

su ultimo diario, La Union Liberal, órgano 
oficial del gobierno del Estado, con perio- 

dicidad bisemanal, desde el 14 de diciembre 

de 1855 hasta e1 28 de julio de 1857. Fue, sin 

duda, la más político-jurídica y la menos 

histórico-literaria de sus publicaciones perió- 

dicas. Empero, no faltaron artículos de Sierra 

y de otros colaboradores que recordaban las 



mejores épocas de El Mmeo Yicateco, EIRe@s- 
fro Ticateco y El Fénix. En Lrz Unión Liberal 
destacaron los articulas que dedico nuestro 

autor al problema del territorio del Carmen 

(24 de junio a 29 de julio de 1856). Desde el 16 
de octubre de 1853, la isla del Carmen se había 
convertido en territorio federal; pero los ar- 

gumentos de Justo Sierra triunfaron cuando 

el periódico ElHerakdo, de la capital mexicana, 
apoy6 sus puntos de vista. El Congreso Cons- 
tituyente, en la sesiiin de 17 de diciembre de 
r856, acord6 que se reincorporara la isla del 
Carmen al Estado de Yucatán. Por cierto, Sie- 
rra O'Reilly fue electo diputado al Congreso 
Constituyente de I 856-1857, aunque jamás 
acudió a cumplir tan honroso cargo, en un ges- 
to de enorme honradez política, ya que por 



error se había convocado a once represen- 
tantes por la peninsula yucateca, cuando, de 
acuerdo con su censo poblacional, sólo les co- 

rrespondían cinco. Nuestro autor era, precisa- 

mente, el sexto en el orden de elección. 

En las páginas de La Unión Liberal, Justo 

Sierra intentó continuar con sus reflexiones 

en torno a laperra  de ccsstas. A tal efecto, el 31 
de marzo de 1857 publicó el plan de la obra, 

que refundiría sus primeras aportaciones al 
tema, a la que seguiría una Historid de la actursl 
sublevcación de los indios de esta tierra, para la 
cual contaba ya con la información necesaria, 

pues por orden del gobierno de la entidad se 
le habían entregado los expedientes originales 
de los ayuntamientos de Mérida, Campeche 



y Valladolid. Pero la tragedia tocii a las puertas 

de su casa bajo e1 rostro de la revolución se- 

paratista. Los opositores de Santiago Méndez 

y Pantalerin Barrera asaltaron las casas de to- 

dos aquellos que consideraban sus partidarios. 

El domicilio de Justo Sierra, ubicado enfrente 

de la plaza mayor de Campeche, fue una de 

las primeras en caer en manos de semejante 

horda de destrucción. Como apunta el histo- 

riador Gustavo htartinez Alomia, "allí pere- 

cieron muchos trabajos inéditos de ese dis- 

tinguidísimo escritor y muchos libros antiguos 

que había podido reunir a fuerza de trabajo y 
de dinero, sienclo lo más sensible la pérdida de 

los expedientes originales de que hemos hecho 

referencia, que no podrán reponerse nunca". 



Aunque su familia y su persona salieron ilesos, 

ver su archivo, biblioteca y muebles destrui- 

dos, y el santuario de su hogar profanado, con- 

tribuyeron en  mucho, según Francisco Sosa, 

"para abreviar su existencia, pudiendo muy 

bien decirse que desde entonces comenz9 
aquella a declinar ostensiblemente". 



V Elproyecto de Código 
Civil y la muerte 

La Constitución de 1857 no sólo provocó el 
disgusto de la sociedad eclesiástica y los gru- 
pos conservadores; también dividió a los libe- 
rales en moderados y puros o radicales. E1 
entonces Presidente de la República, Ignacio 
Comonfort, líder de los liberales moderados, 
se dio un autogolpe de Estado con intención 
de modificar a fondo el Código Político, el 
17 de diciembre de 1857, de acuerdo con el Plan 
de Tacubaya, pero con este acto suicida quedo 



convertido en un pie de página en la historia 
de h4éxico. E1 Plan de Tacubaya fue modifi- 

cado por el pronunciamiento de la Ciudadela 
(11 de enero de 1858) que nombró presidente 
interino al general Félix María Zuloaga. Benito 

Juarez, a quien correspondía asumir el cargo 

dc presidente del país en apego al texto consti- 

tucional, asumió la presidencia el 19 de enero, 

en Guanajuato; es  decir, había un gobierno 

conservador y otro liberal, simultáneamente. 
Así daba inicio la Guerra de Reforma. 

Tanto cn Mérida como en la ciudad de 
Campeche, los caudillos en disputa por el po- 
der st. pronunciaron en forma unánime a fa- 

vor de Zuloaga, quien les devolvió la atención 

otorgándoles el debido reconocimiento. El 18 



de mayo se consumó la separación de Campe- 
che de Yucatán, ratificada por decretos de 19 
de febrero de 1862 y 29 de abril de 1863. La 
guerra de castas con tinu6 con intermitencias, 

aunque no así el comercio de esclavos mayas a 

Cuba, pues cientos de indígenas, comprome- 
tidos o no con la rebelión, continuaron siendo 

expulsados a cambio de un precio que hizo 

muy lucrativo su comercio. Melchor Ocampo 
trató de finalizar con tan execrable intcrcam- 

bio, durante su fugaz desempeno como minis- 
tro de Relaciones Exteriores (5-30 de octubre 

de 1855). Un lejano sucesor en el mismo pues- 
to, Francisco Zarco, comisiono a Juan Suarez 

y Navarro para investigar el asunto. Como 

resultado del informe que present8 el q de 
marzo de 1861, el Presidente Benito Juárez 
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dictó el decreto de 6 de mayo siguiente, im- 
poniendo la pena de muerte a todos aquellos 
que "conduzcan indígenas al extranjero y a 
los que se los faciliten, cualquiera {sic] que 

sean los medios de que se valgan ... decomi- 

sándose las embarcaciones y demás vehículos 

de que se sirvan para aquel objeto". 

Justo Sierra O'Reilly se mantenía al 
margen de los anteriores acontecimientos des- 
de que fijó su domiciIio en Mérida, en una casa 
seiiorial de dos pisos, junto a la esquina de la 
Culebra. El juego político lo habia privado de 
la materia prima de sus más caros anhelos inte- 

lectuales. Seguramente estuvo meditando en los 
amplios corredores y los tres patios de su 

nueva casa, durante los años de 1858 y parte 



de 1859, pues no tenemos informes de ninguna 

publicación o actividad pública en la que haya 
participado en aquel tiempo. Además, ya pre- 
sentaba los síntomas de la lepra de tipo le- 
promatosa o cutánea, que lo llevaría a la tumba. 
Pero Iejos de mortificarlo, su enfermedad era 

un buen pretexto para jugarle bromas a sus 
amistades y colegas. 

Como siempre se mantuvo fiel a la Cons- 
titución de 1857 y al gobierno liberal enca- 

bezado por Juárez, en virtud de la ley de 12 de 
julio de r 859, primera de las Leyes de Reforma 

promulgadas en Veracruz, que ordenaba la 
nacionalización de los bienes eclesiásticos y 
la extinción de las órdenes monásticas, reci- 
bió la encomienda de redactar un informe so- 
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bre rentas eclesiásticas en el Estado de Yuca- 
tán. El documento, posiblemente redactado 
ya en el convento de La Mejorada, por demás 
completo y minucioso, lo entregó al Minis- 
terio de Gobernación el 18 de septiembre del 
mismo año, que concluye con estas palabras: 
"Tenga Vluestra) E[xcelencia] entendido que 
a ningún clero de la Repiíblica convendría tan 
perfectamente la absoluta independencia del 
Estado y la Iglesia, como al clero yucateco, sin 
negársele por eso la debida protección que 
merece". 

No se conoce la fecha precisa ni aproxi- 
mada del nuevo encargo, aunque por sus di- 
mensiones debió ser posterior al documento 
sobre rentas eclesiásticas. Seguramente sin estar 
enterado de su estado de salud, el gobierno 
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republicano en el exiIio le solicitii la misión 
más trascendente de su carrera profesional, 
como recuerda Francisco Sosa: 

En 1859 el Gobierno nacional, por con- 

ducto dcl señor don Manuel Ruiz, 

Ministro de Justicia de entonccs, en- 

cargó a Sierra, desde Veracruz, la frir- 

mación dc un Proyecto de Cúdigo Civil, 

que en virtud dc sus facultades omni- 

modas, cl presidente habría hecho 

promulgar en toda la República; cor- 

tando así de un solo golpe uno de los 

obstáculos mayores para la buena 

administracihn de justicia en los pue- 

blas constituidos en federación, cual 

es la diversidad en la legislación civil. 

Esta honrosa cuanto difícil comisión 
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fue confiada al jurisconsulto yucateco, 

quien la recibió en los momentos en 

que las dolencias que le aquejaban 

habían llegado a tomar proporciones 

alarmantes ... Conociendo, sin em- 

bargo, el bien incalculable que traeria 

a su país la realización de tan elevada 

emprcsa, a pesar de los tristes vatici- 

nios de los facultativos, no vaciló en 

sacrificar las espcranzas que tenía de 

restablecerse, al cumplimiento de un 

patriótico deber. 

La necesiddd de urz Código Civil mexicúnu 

A partir de la Ilustración se utilizo Ia palabra 
código en el sentido de compilación de derecho 
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positivo en alguna de sus ramas (civil, penal, 
mercantil, etcétera) con unidad de materia, 

plan, sistema y m i  todo. El proceso de la codi- 

ficación, cuyos antecedentes hemos visto, sin 

afán exhaustivo, en el primer capitulo, corrió 

paralelo al constitucionalismo, al grado que 
podría afirmarse que la Constitución es un 

código de derecho público. Las primeras Cons- 

tituciones escritas promovieron la idea de que 
los problemas de conocimiento del derecho, 
seguridad y certeza jurídicas, serían garan- 
tizados a través de la elaboración de códigos 
nacionales. 

Como era imposible que se hubiera pre- 
visto la creación de un nuevo orden jurídico 
para entrar en vigor al consumarse la Indepen- 



dencia de México, se siguió por décadas lo que 
sobre esta materia previeron de alguna forma 
los creadores de la Constitución de Apatzin- 
gán (1814): todas aquellas disposiciones que no 
entraran en conflicto con las emanadas de los 
gobiernos independientes, seguirían vigentes, 

mientras no se dictaran leyes adecuadas. Aunque 
parecía una fórmula sencilla, en la práctica 
resultaba un verdadero galimatías. Óscar Cruz 
Barney nos ha resumido el orden de prelación 
cn vigor entre 1821 y 1870: 1) en los estados, 

las leyes de sus congresos; en el Distrito y te- 

rritorios federales, las leyes generales; 2) los 
decretos de Ias cortes espafiolas y reales cé- 
dulas de 1811 a 1821; 3) la Orden~nzay Re- 
gldmento de Indias del Caer-o de 14rtilleria de I o 
de diciembre de 1807; 4) la Ordenanza del Real 



Cuerpo de Ingenieros de 11 de julio de 1803; 5 )  la 
Ordenanza General de Correos de 8 de junio de 
r 79 4; 6) la Real Ordenctrzzcs Navalpara eZservício 

de bbxeles [buques] de SEU] Miajestad} de 1802; 

7 )  la Ordenanza de Intendentes de 4 de diciembre 
de 1786; 8) la Ordenanzude Minerid de 25 de ma- 

yo de 1783; 9) las Ordenanzas de S{u) Mlajestad') 
para e l  régimen, disc@la'na, subordimción y servicio 

de sus ejércitos de zo de septiembre de I 769; I o) 

la Ordenanza de Milicia Activa o Provincial de 
30 de mayo de 1767; TI) las Ordenanzas de Bilbao 
de 2 de diciembre de 1737; 12) la Recopilación 
de Indim (1680); 13) la Novisima Recopilsción de 
Castilh (I 8 05); I 4) la Nueva Recopilación de Cas- 
tilh (1567); 15) Ias Leyes de %ro (1505); I 6) las Orde- 
nanzas Reales de C~astillu (1779);  17) el Or- 
denamiento de Alcala (1348); 18) el Fuero Real 
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(1255); 19) el FaeroJuzgo (654); 20) las Siete 
Purtidas (1265); zr) el derecho canbnico; y, 22) 
el derecho romano. 

Varias propuestas de codificación, en 
el mundo de la teoría y de la ptáctica, se de- 
bieron a1 jurisconsulto Juan Nepomuceno Ro- 
dríguez de San Miguel, una suerte de Camba- 
c6ri.s mexicano, quien sostuvo que "el Código 
Civil es el más interesante y la base o fun- 
damento de todos los demás, y por lo menos, 

su plan debe tenerse a la vista para la buena 

ejecución de algunos de los otros". 

El 22 de enero de 1822, la Soberana Jun- 
ta Provisional Gubernativa trato de reunir, sin 
éxito, a nueve individuos con el fin de preparar 
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el Código Civil. Algunos estados de la repú- 
blica tomaron la iniciativa de la codificación, 
siguiendo el modelo del Código francés, en 
virtud de que la Constitución de 1824 reservó 

dicha facultad a los estados. Así se promulgó 
el Código Civil para el Gobierno del Estado 
Libre de Oaxaca de 1828; y el proyecto presen- 
tado al segundo congreso constitucional del 
Estado Libre de Zacatecas, en 1829, que nunca 
entro en vigor. Algo similar ocurrió enJalisco, 
cuando una comisión apenas concluyó el pri- 
mer libro de lo que seria el Código Civil esta- 
tal. Quizá ya con el propósito de reservar a la 
federación la facultad codificadora, la VI 
Legislatura, por decreto de 20 de febrero de 
1832, dispuso que siete personas de conocida 

ilustración, designadas por e1 Congreso, for- 



nlaran los proyectos de Código Civil, Criminal 
y dc Procedimientos, en otro intento que pasó 
a engrosar el archivo de los planes jamás 
realizados. 

Algunos juristas realizaron proyectos 
individuales que, aunque no lograron la san- 
ción legislativa, sirvieron al menos para facili- 
tar la ensefianza y aplicación del derecho. Tal 
es el caso de la Redaccidn del Cbdigo Civil de 
México, que se con tiene en las leyes españokus y de- 
mis vigentes en nuestra Rephblica (Guadalajara, 
1839) de Vicente González de Castro. 

Rodríguez de San Miguel, abogado con- 
servador por excelencia, Ilevó a cabo un sin- 
gular esfuerzo para elaborar lo que seria un 
cddigo generuk de legislación. Bajo el titulo de 



Palzdectus Hispano-Mejicdnus (1839), presentó un 
conjunto de 5,366 leyes en tres gruesos volú- 
menes que sumaban 2,631 páginas. Sin embargo, 
lo que se necesitaba entonces eran mo- 
numentos de reflexihn y no de erudición 
histórico-legislativa, como lo expresa el 
sacerdote y escritor español Francisco 
Martinez Marina (1754-1833): "Un Código 
legislativo ... no es una mera redacción o com- 
pilación de providencias, leyes y pragmáticas 
expedidas en diferentes épocas y siglos y con 
diversos motivos, sino obra original y fruto 
de meditaciones filosóficas sobre los deberes 
J.' mutuas relaciones de los miembros de la 
sociedad civil". 

Los gobiernos centralistas tuvieron la 
misma inquietud de hacer códigos nacionales. 
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El ro de diciembre de 1842 se comisiono a Ma- 
nuel de la Pena y Peiia para que, junto con un 
letrado de su confianza, formaran un proyecto 
de Código Civil, que jamás se realizó, ante la 

falta de paga de salarios. En 1845, el ministro 
de Justicia, Mariano Riva Palacio, propuso al 
Congreso lanzar una convocatoria abierta al pú- 
blico general, ofreciendo cien mil pesos a 
quien presentara el mejor proyecto de codi- 

ficación civil para la nación. Invasiones, ban- 
carrota económica y otros percances bien 
conocidos, impidieron que se realizara. 

El gobierno emanado de la Revolución 
de Ayutia encargó lo mismo a un grupo de tres 
juristas, Bernardo Couto, José María Cuevas 
y Rodríguez de San Miguel, en diciembre de 
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1855, pero ignoramos si llegaron a concretar 

el todo o alguna parte. 

La Constitución de 1857 repitió el cri- 

terio de la de 1824, en cuanto a conceder la 
facultad de expedir códigos a los estados; pero 
al estallar la Guerra de Reforma, el gobierno 
federal decidió tomar la iniciativa. 

Elproyecto de Justo Sierra 

En el antiguo convento franciscano de La Me- 

jorada, Justo Sierra O'Reillq; asistido por al- 
gunos estudiantes de derecho, puso manos a 

la obra en el proyecto de Código Civil solici- 

tado por el gobierno liberal en el exilio. Fran- 
cisco Sosa, que entonces tenia once anos, 



recuerda "haber visto multitud de veces al 
doctor Sierra dirigiéndose a aquel convento, 

pintados ya en su semblante los síntomas de 
una muerte próxima". 

Acostumbrado a trabajar contra reloj y 
a manejar grandes cantidades de información, 

si, como suponemos, comenzó a Iaborar a me- 

diados de septiembre de 1859, sólo necesitó 

unos tres meses para enviar a Veracruz el 
primer libro del Código Civil y adelantar los 
dos restantes, pues en diciembre de dicho aíío, 

en la carta que acompafia su obra, dirigida al 
ministro Ruiz, le comunica lo siguiente: 

Elevo a manos dc usted el primer libro 

del proyecto dc un C6digo CÉvilMexica- 



Jirrto Sierra O'Rcd!y 

no. Aunque mis labores están ya adelan- 

tadas hasta el quinto titulo del libro 

tercero, no ha habido tiempo para po- 

ner en limpio sino la copia que va ad- 

junta. Puede usted estar seguro de que 

no alzaré la mano dcl trabajo, que deseo 

vivamente corresponda a las elevadas 

miras del Supremo Gobierno. 

En el mismo documento nos revela su 

me todologia: 

EI método que he scguido es muy sen- 

cillo; es el método francés con las 

desviaciones que he juzgado necesa- 

rias, bicn para conservar lo que del 

derecho patrio es ciertamente inmejo- 
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rable, o bien para introducir las mejo- 

ras que demanda el espíritu de la época. 

De algo me han valido mis apuntes dc 

codificación; pero lo que realmente me 

ha servido de guía, han sido las discu- 

siones del Cijdigo Civil francés, los 

comentarios del señor Riigron, los Có- 

digns de la Luisiana, de Holanda, de 

Vaud, de Piarnonte, de Nápoles, de Aus- 

tria, de Baviera y de Prusia, cnmpa- 

rados con e1 francés; y sobre todo, el 

proyecto del CEjdigo Civil español, sus 

concordancias con nuestros antiguos, 

y el derecho romano, publicado con 

motivos y comentarios por el señor 

Garcia Goyena, uno de los más enii- 

nentes jurisconsultos españoles de la 

~scue la  moderna. 
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Las "discusiones del Cridigo Civil fran- 

cés", como expone Rodolfo Batiza, pudieron 

ser algunas de las siguientes: la Coleccibn 
completa de trabdjos preparatorios del Código civil, 

de P. A. Fenet (París, 1827), en quince tomos; 

el Anulisis razonado de la discusión del Código 

civil, de Maleville (París, 1822), en cuatro to- 

mo s; o la Legislación civil, comercial y criminal 
de Fruncia, de T,ocré (París, 1827-28), dc CUYOS 

31 tomos, los 16 primeros se refieren al Código 

napoleónico. La comparación con los demás 

códigos mencionados, se encuentra en la 

Concordalzcia entre 60s Códigos civiles extrasjeros 
y eZCbdzgoNapolebn, de Antoine de Saincjoseph 

(París, rS4o). No ha sido posihlc identificar 

los comentarios de Rugron. 



MencjJn aparte merece la obra de1 
jurista espanol Flnrencio Garcia Goyena (1783- 
1855)~ cuyo titulo es el de Con~ordctncius, motivos 
y comentctrius de! Código Civik español (Madrid, 
18521, el cuaI jugó un papel esencial en  la codi- 
ficacihn civil de su país y cii todos los planes 
codificatlores iberoamericanos. 

E1 18 de enero de 1860, el gobierno fe- 
deral rccikió los libros segundo y tercero del 
proyecto de Crjdigo Civil, pues Sicrra se había 
apegado a la distribucihn del Cíidigo francés. 

Eri su carta adjunta, el autor prosigui6 expli- 
cando la forma en que había logrado dar ter- 
mino a su nhra: 

Además dcl código francks y dc I r i s  

citrns de que hict  rcfcrciicia a1 remitir 
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cl primer libro, he tcnido a lavista para 

mis ulteriores tareas los códigos sueco, 

tfc Berna,  de Hadc, de Friburgo, de h r -  

govia, y de Haytí I?), con las leyes hipo- 

tecarias de Suecia,  W u r t t e m h c r g ,  

Ginebra, Friburgo, Saint Gall y Grecia, 

sin desviarme en medio de la compa- 

racicín, cle lac ohscrvaciones Y de las 

fórmulas castizas del emincn te  Sr. 

C+oyena. 

Por otro lado, realizó una obscrvaci6n 

complementaria acerca del criterio que guiíi 

toda su propuesta: "Mi pensamiento dorninan- 

te en esta codificación, ha sido el de uniformar 

el proyecto con la letra v espíritu de los có- 

digos modernos, aunque se aparten clc nuestro 



derecho patrio, si no existía alguna o algunas 
razones especiales para conservar lo existente". 

Rodolfo Batiza ha realizado un ver- 
dadero estudio taxonómico de la obra de Sie- 
rra O'KeiIly. De acuerdo con él, de los 2,124 

artículos de su proyecto, 1,887 provenían en 
forma literal o veladamente copiados del pro- 
yecto dc Garcia Goyena. Otros 58 surgieron 
de las Concordancirks, mmotivos y comentarios del 
mismo jurista espanol, en que se hallan dis- 
posiciones de los cbdigos austriaco, holandés, 
prusitino, de Louisiana, etcetera; 5 0  más pru- 
cedían del Chdigo Civil francés; 16 dc la Ley 
de matrimonio civd de 18 59; 3 de la Constitución 
de 1857; 3 del Código Civil de Louisiana de 1825; 
y 7 más carecían de fuente concreta de origen, 
por lo que debemos atribuirlos a Justo Sierra. 



En 1861, se publicó la edición oficial del 
Proyecto de un Cúdi'o Civil Mexa'ccapzo formcsdo por 
orden lael Saqremo Goba'er~o por e l  DK D. J m t o  
Sierra, en la imprenta de Vicente G. Torres. Su 
autor no alcanzó a verla, pues murió el 15 de 
enero de 1861, a las q de la noche en su domi- 

cilio, a los 46 arios y cuatro meses de edad. Había 
tenido, al menos, la satisfacción de presenciar 
las celebraciones en Mérida de la entrada del 
ejército constitucional, realizadas en la capi- 
tal pcateca. 

Homenajes póstumos 

Es muy probable que al establecerse los po- 
deres federales en Veracruz durante la Gue- 
rra de Reforma, Ias autoridades locales se en- 



teraran del proyecto de Codigo Civil de Sie- 
rra O'ReiIIy. Siendo gobernador de la entidad 
el general Ignacio de la Llave, por decreto de 
6 de diciembre de 1861, entró en vigor en aquel 

estado la propuesta de codificación de nuestro 
biografiado. El motivo lo expresó así Manuel 
M. Alba, presidente de la legislatura local: "Ha 
merecido bien del Estado veracruzano el ilus- 

trado jurisconsulto C.Justo Sierra, hijo del es- 
tado de Yucatán, por sus útiles trabajos en la 

formación del proyecto de Código Civil 
Mexicano, presentado al ciudadano Presi- 
dente de la República, y mandado observar en 

el estado". 

Pero no terminaron entonces las aven- 

turas del proyecto de Sierra O'Reilly. Su ma- 



nuscrito permaneció archivado en la sede del 

Poder Legislativo hasta que al abogado Luis 

Méndez se le ocurrió desempolvarlo. Además 

de lograr la irnpresih~i oficial que ya mencio- 

namos, hizo que se turnara a un grupo revisor 

que presidió Jesús 'Terán, ministro dejusticia, 

en el que también participaron Sebastián Ler- 

do de Tejada, Fernando Ramirez, José María 

Lacunza, Pedro Escudero Echánove y Luis 

Méndez, quienes trabajaron desde 7861 hasta 

mayo de 1863, cuando el gobierno de Juárez 

se vio forzado a abandonar una vez más la capi- 

tal para hacer frente a la intervención francesa. 

Dado que los trabajos de la comisión estaban 

a punto de concluir, por algún tiempo prosi- 

guieron en privado. 



Terminaron d fin lo que sería el Código 

CiviI de1 Imperio, en prosecución del trabajo 

previo, Ramirez, Lacunza, Escudero y Mén- 

dez, cuyos dos primeros libros se promulgaron 

el 6 y el 2 0  de julio de 1866, respectivamente. 

El tercero y último estaba por entrar a los 

tórculos de la imprenta, cuando la capital 
mexicana fue recuperada por el ejército repu- 

blicano. Según el jurista Fernando Palma 

Cámara, quien cotejó esta codificación con e1 

proyecto de Justo Sierra, existe "una identidad 

casi absoluta entre uno y otro", siendo las dife- 
rencias sólo debidas a los criterios opuestos 

del gobierno federal que tenia en mente Sie- 

rra, y el centralista al que se dirigían los aboga- 

dos del Imperio. 



Lo mismo sucedió con el segundo 
proyecto de Código Civil presentado en Ve- 
racruz por Fernando de Jesús Corona, a fines 
de 1868, como expresa Isidro Montiel y Duarte 
en su Tmtado de las leyes y su aplicació?~ (1877): 
"El Codigo del Imperio y el de Veracruz siguen 
paso a paso al Dr. Sierra". 

El primer Código Civil nacional, de 8 
de diciembre de 1870, fue producto del traba- 
jo de la nueva comisión integrada por Mariano 
Yáñcz,José Maria Lafragua, Isidro Montiel y 
Duarte, Rafael Dondé y Joaquín Eguía Lis, a 
quienes el secrctario de Justicia, Antonio Mar- 
tínez de Castro, entregó los documentos del 
grupo revisor del proyecto de Justo Sierra, en 
poder de Luis Méndez, entonces preso en la 
cárcel de La Ensefianza. 
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En el dictamen que acompaííó al códi- 
go, suscrito por la Comisión de Justicia de la 

Cámara de Diputados, se rindi6 un justo 
homenaje a sus precursores, ya que fue 

Redactado en su origen por el inteli- 

grnte juriscrinsultci Dr. D. Justo Sicrra, 

reformado después lentamente y apro- 

vcchando el  rnatcrial prccic~sri dc la 

legislacion española, los avanzados 

principios dc la lcgislación franccsa y 

las correcciones prácticas que a esta 

última legislación hicicrrin los códigos 

de Pnrtugal y de Italia. 

El C8digo Civil de 31 de marzo de 1884, 
en gran medida reprodujo a su antecesor de 



1870, salvo algunas rnodificacioncs. E1 Código 
Civil vigente, publicado entre e1 26 de mayo y 
el 31 de agosto de 1928, que entrii en vigor el xo. 

de octubre de 1932~ copia, a su vez, gran canti- 

dad de artículos del de 1870; para ser exactos, 
2,578 fucron tomados en forma Iiteral o casi 

litcral de él. Por todo ello, no resulta exagera- 

do afirmar, sumándonos a la opinion de Fer- 
nando Palma Cámara, que "la base de nuestra 

legislaciún civil, si no en su totalidad, cuando 

menos en gran parte, está constituida por el 
proyecto de c8digo redactado por el ilustre 

yucatecnJusto Sierra 07Reilly". 

Embalsamado el cuerpo de nuestro per- 
sonaje, fue trasladado, la tarde del 16 de enero 

de 1861, a la Universidad de Yucatán, y al día 
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siguiente a la Catedra1 de Mérida, en cuyo 
atrio pronunció una oración fúnebre el perio- 

dista, ex colaborador de El Registro %cafeto, 
Fabián Carrillo Suaste. El mismo día 17, se le 
inhumó en el Cementerio General. 

Sabemos por Carlos J. Sierra, que a po- 

cos días de muerto, sin que nos proporcione 

la fecha, Santiago Méndez Echazarreta, cuña- 
do de Justo Sierra O'Reilly, envió una carta al 
gobierno federal con el fin de solicitar una 

pensión para la viuda y sus cuatro hijos, pues 
los había dejado "sin recurso de ninguna cla- 
se", siendo necesario que el puehIo de Yucacán 

pagara sus funerales, ya que el autor del Pro- 

yecto de un Código Civil Mexicano y de Ias 
Lecciones de Derecho Maritimo Internacional, 
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"que por disposición suprema escribió", nunca 
se atrevió a solicitar retribución o recompensa 
alguna por servir de este modo a la patria. No 
tenemos noticia de que se haya atendido su 
petición. Es muy dudoso que se otorgara cual- 

quier clase de ayuda económica o en especie, 

pues el país acababa de sufrir la Guerra de Re- 
forma, y estaba por iniciar la Guerra de 
Intervención. 

Murió así, humiIdemente, pero con el 
laurel del sacrificio desinteresado por la patria 
grande y la pequefía o matria, Justo Sierra 

O'Reilly, quien fuera doctor del gremio y 
claustro de la Universidad de Yucatán, presi- 

dente de la Academia de Ciencias y Litcratu- 
ra de Mérida, miembro de otras muchas aca- 



demias y sociedades, y quien sirviera por más 
de veinte años en  la judicatura local y federal, 
y en otros puestos públicos. 

En la década de 1870, se bautizó al ran- 

cho de Papacal con el nombre de Sierra Papa- 
cal, en homenaje aJusto Sierra O'Reilly, y su 

nombre fue inscrito con letras de oro en la 
Sala Rectoral del Instituto Campechano, en 
1873, al ser declarado benemérito del estado 
de Campeche. Las puertas del Teatro Justo 

Sierra, en Izamal, se abrieron el 23 de septiem- 

bre de 1888. Pero el principal reconocimiento 
póstumo se realizó al develar la estatua de 

bronce que reproduce su figura en la pe- 
núltima rotonda del Paseo de Montejo, en 
Mérida, obra de los escultores Hondeden y 



Jesús Contreras, que fue inaugurada oficial- 
mente el 15 de enero de 1906 -a 45 años de su 
muerte-. En la ceremonia, Justo Sierra Mén- 
dez, entonces ministro de Instrucción Piíblica 

y Bellas Artes, pronunció un inolvidable 

discurso sobre el hombre público, el Iiterato, 

el historiador y el padre de familia, sin olvi- 

darse de los aspectos controvertidos de su bio- 
grafía: "Mucho habrá que censurar en la vida 

política del hombre de bien que hoy conme- 

moráis, pero nada, ningún error, ningún empe- 
iio, ninguna fdta que no haya tenido por móvil 

el amor, el profundo y apasionado amor por 

Yucatán". 

Marte R. Gómez opina que "tarde 
aprendió a ser mexicano don Justo Sierra 
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07Reilly"; pero, como siempre, más valía caer 
en cuenta tarde que una dictadura o un go- 
bierno cualquiera no es sinónimo de una na- 
ción entera, y aceptar que se habían cometido 

errores que podían ser y fueron reivindicados. 
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